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P E R I Ó D I C O  Q U I N C E N A L  DE L I T E R A T U R A .

D IRECCION— A&USTIH DE VE01A-— COLABORACION— TODAS LAS INTELIJENCIAS LITERARIAS.

APUNTES PA R A  LA HISTORIA
DE LA

REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY.
DESDE 1825 Á 1830.

P O R  O .  C A R L O S
( Concluye. )

A ñ o
Anlcs de ocuparnos de las ulteriores circunstancias crea­

das por los hechos que acabamos de narrar, volveremos á 
ocuparnos del general Rivera, posesionado de las Misiones 
Orientales, y única autoridad política de los siete pueblos 
que abrasaban. Apercibido el General de la situación difícil 
que le labraba la paz firmada con el Brasil, se dirijió de 
oficio al Gobierno Arjentino significándole que -  cconocía 
su autoridad y se ponía á su disposición—El gobierno 
aceptó su sumisión, pero queriendo alejarlo á la vez de la 
República por los recelos que movía su doble defección, 
le ordenó que con las fuerzas que mantenía en las Misio­
nes, emprendiese su marcha sobre la provincia del Para­
guay con objeto de llevar á efecto su incorporación á la fa­
milia argentina, de la que se había desligado á consecuen­
cia de la revolución, que desconociendo su autoridad lc- 
jítiina, promovió la traición del Dictador Francia—La nota 
cu que se comunicaba esta orden al general Rivera, añadía 
que la Nación Arjentina sabría dignamente compensar el 
importante servicio (pie reclamaba de él.

Pero el General Rivera era hombre difícil de sorprender 
con halagüeñas frases, veterano en la política empleada 
con los militares, y asi es que, desentendiéndose de aque­
llos proyectos, formó la firme resolución de volver á su 
patria, llenando con la evacuación de las Misiones la parte 
que le correspondía en los tratados de paz.

En la marcha que emprendió al efecto, arreó cuanta 
hacienda vacuna y caballar pudo abarcar, y todo lo que 
poseían aquellos pueblos, comprendiendo hasta las cam­
panas de sus templos, y haciéndose seguir ad unas de mu­
cha parte de sus habitantes naturales y de sus familias, 
con todas sus propiedades muebles.

Llegado á su destino, se hizo anunciar á las autoridades 
orientales por el coronel argentino 1). Manuel Escalada que 
con otros muchos gefes y oficiales le habían seguido á sus 
primeros triunfos. El coronel Escalada se presentó al go­
bierno oriental en el pueblo de San José, con una lucida 
escolta militar de los indios misioneros, brillantemente 
equipada, asegurando que el ejército del general Rivera, 
estaba igualmente provisto de equipaje y armamento. El 
General Rivera ofrecía por intermedio de aquel gofo, sus

servicios á la patria. Aquel aparato ficticio cou que se pre­
sentaba el coronel Escalada, impresionó favorablemente á 
as autoridades públicas que no trepidaron en aceptar aquel 

ofrecimiento, sin cuya aceptación marchaba ya dentro del 
territorio oriental aquel que mas de una vez había sido 
declarado fuera de la ley por los gobiernos argentino y 
oriental y que entonces por simple fórmula afectaba espe­
rar la venia del gobierno para regresar d su pais.

En efecto, Rivera se apersonó al gobernador provisorio 
general Rondeau, entonces en Canelones, por quien fue 
recibido con todas las consideraciones que debía esperar.

Los indios y sus familias se establecieron á la mar- 
jen Sud del rio Caureim, en un pueblito llamado después 
de Buena Vida—y transcurrido algún tiempo, se insurrec­
cionaron y disolvieron no sin causar males al pais.

El Imperio quiso detener la marcha de Rivera, con las 
fuerzas al mando del general Barreto, pero este era amigo 
y compadre de aquel, y le dejó continuar sin molestarle, 
acordándose entonces por límite de ambos territorios el 
Cuareim, y quedando espédilo Rivera para seguir su ca­
mino.

La asamblea constituyente se instaló cu San José, cou 
arreglo al tratado preliminar de paz, y allí tuvo sus pri­
meras sesiones, trasladándose después á Cauciones, nue­
ve leguas de Montevideo, mas lardéala aguada, suburbios 
deja capital, y por último á Montevideo, que el Imperio 
evacuó juntamente con la Colonia del Sacrameuto, en con­
secuencia de las estipulaciones de aquel tratado. 1829)

I 8 ÍÍO.
Eu efecto, el 30 de Abril las fuerzas brasileras desocu­

paban la plaza y coronaba el resultado la gigante empresa 
de los 33 libertadores, y lucía el sol cuyos rayos vivifica­
dores iban á consolar los miembros ateridos y agitados por 
tantas fatigas y á borrar la última huella de las amarguras 
de la crisis porque pasaron aquellos hombres esforzados en 
pugna con toda naturaleza de obstáculos, sin desmayar 
uua vez.

EL l .° de Mayo de 1829, la Asamblea Constituyente, el 
gobierno y demas autoridades orientales, ocupaban la ca­
pital, dominando en todo el territorio de una República 
libre é independiente, sellada con la sangre de sus hijos 
y la do su generoso aliado el pueblo Argentino.

l)ia de inolvidable recuerdo!
El entusiasmo de la patria se dibujaba hasta en los ros­

tros animados del bello sexo que derramaba ñores á manos 
llenas sobre las cabezas de sus libertadores, v no sola- 
mente flores, sino los mismos adornos que ostentaban en 
su cabeza.

El general Rondeau, gobernador provisorio, debió sen­
tirse indemnizado de todos sus sacrificios, v debió sentir 
bastante compensado su heroísmo trovano en la guerra 
emancipadora de la independencia, gloria que le arrebató



en parte otro mus dichoso que le sucedió al liu del asedio 
de Montevideo en 1814, después de inmensas fatigas que 
soportó heroicamente, durante veinte y dos meses de ri­
goroso sitio.

1 8 3 0 .
Kl 18 de Julio la Constitución de la República se juraba 

solemnemente.
FIN.

DERECHO NATURAL.

L a  I-te lijion .

Conferencia leída en la Cátedra de Derecho de la Universidad
Mayor de la República.

Por la razón, esa luz radiante con que el Creador ha do­
tado al hombre y por la que estamos á una inmensa dis­
tancia de los demás seres creados, venimos á concebir no 
solo la existencia de todo lo que nos rodea, sino tambieu 
las intimas relaciones que las nnenen su mayoría.

Es verdad que á medida que esa razón es cultivada, por 
decirlo, asi, por medio del estudio, y que los pueblos y la 
humanidad penetran por el ancho camino de la civilización, 
la razón también va paulatinamente y por grados progre­
sando y haciendo descubrimientos que antes le eran des­
conocidos.

Pero la razón en su estado natural ó primitivo, tal cual 
Dios se la imprimió al primer hombre y cual podemos con­
cebirla en un individuo criado aisladamente en el desierto, 
es la suficiente para mostrarle á ese individuo que antes 
de él ha debido existir otro ser igual, su causante, y que 
ascendiendo necesariamente por esa cadena de seres con­
tinentes debe llegarse á uno que no tenga esta calidad, á 
uno que sea causa única y creadora de todas las demas.

Esta idea que es la mas simple que puede tenerse del 
Creador es la que orijinando el agradecimiento del hombre 
hacia el ser increado ha venido á producir el culto ó sea la 
adoración que tributamos interior ó exteriormente á Dios.

Esa creeucia de Dios que la tenemos instintivamente 
viene afijarse cu el alma como en un santuario á donde no 
puede penetrar la duda y como dice muy bien el testo, pe­
netra en el espíritu como la luz en los cuerpos diáfanos, 
como el éter en el espacio llevándolo á la veneración de al­
go sagrado, cuya veneración infunde un sublime con­
suelo y uua satisfacción que indica el cumplimiento de una 
ley natural.

Como nuestro objeto no es el análisis filosófico de la 
existencia de Dios nos escusamos también de tocar aun de 
paso eso que se ha llamado ateísmo y que jamás hemos con­
siderado sino como una aberración del espíritu huma­
no, como un recurso de mala fé donde las pasiones del hom­
bre han querido encontrar algo en que ahogar el grito de 
su conciencia; y la razón es la evidencia con que se nos 
manifiesta á todos la existencia de un ente anterior á todo 
lo que físicamente existe y ha existido.

Tampoco debemos hacer mención del escepticismo de 
Pirrho, Sexto Empírico y otros solistas, por que de ello se 
ha tratado ya en otros capítulos, aunque tenga en la reali­
dad mucha conexión con la materia de la presente confe­
rencia.

Hemos dicho que en el sendero de progreso por que

marcha la humanidad el espíritu humano vé cada siglo en­
sancharse el horizonte de sus operaciones y va haciendo 
descubrimientos que le eran hasta entonces desconocidos. 
Estos progresos y la respectiva educación é instrucion que 
recibe el hombre va también perfeccionando la idea que 
tiene formada del Creador.

De aquí es que vemos frecuentemente al hombre en el 
estado salvaje ó primitivo materializar la idea mas subli­
me, la idea de Dios, tomando como á tal al sol, á la luna y á 
otros seres materiales. Mientras que el hombre civilizado 
elevándose en su espíritu hasta formarse la idea mas per­
fecta de Dios llega á reconocerle no solo como el supremo 
autor de lo creado, sino también como el Legislador de los 
seres y de los cuerpos celestes que giran bajo el imperio 
de la ley que les dió.

Ahora bien ese sentimiento sublime de un ser supremo 
unido al conocimiento de la contingencia y de la debilidad 
humana produce el deseo instintivo de respeto y de adora 
cion á aquel, y es precisamente á esta intuición de Inexis­
tencia de Dios lo que llamamos Relijion Natural. esplicada 
del mismo modo, y la que viene á ser como el fundamento 
de las que profesan las naciones todas del Orbe.

Pero las pasiones humanas que han arrastrado dios indi­
viduos como á los pueblos á excesos de toda clase los llevó 
también en materia de relijion á las prácticas mas bárbaras 
y absurdas que la civilización ha desterrado casi comple­
tamente en el orbe.

Necesitando los hombres esplicar con signos estemos la 
veneración y agradecimiento á Dios, tuvieron que asociar­
se entre sí, y de la diverjencia en la doctrina ó en la es- 
presion resultó la diversidad de cultos. Culto pues, no es 
otra cosa que la espresion del sentimiento relíjioso, y este 
mismo sentimiento; que si se consideran separadamente se 
denominan externo ó interno según se refieran ó á la es­
presion ó al sentimiento.

Ahora bien siendo el principio fundamental la unidad de 
fin en el hombre, no puede éste individualizarse para nada 
sino buscar siempre el conjunto donde crea que va á per­
feccionarse ó á perfeccionar. El aislamiento en materia re- 
lijiosa no podría ser sino el fruto ó del orgullo ó del indi 
ferentismo. Si lo primero es un vicio, por creerse superior 
átoda una comunión en laque podia fraternizar conforme 
á su fin; si lo segundo no puede menos que condenarse co­
mo la espresion mas alta del egoísmo y del individualismo.

Luego el aislamiento es la infracción de la ley de la uni­
dad y el hombre tendrá por derecho natural que ir al cul­
to tanto interno como externo en union con sus semejantes, 
so pena de infracción de esa misma ley.

Pero tendrá el hombre la libertad de escojcr la comu­
nión relijiosa que debe profesar ó tendrá forzosamente 
que seguir la de sus padres?

Es tan evidente la solución de esta cuestión que apenas 
merece mencionarse aunque sea en sí tan importante.

Puede establecerse que ni la autoridad paterna ni la ci­
vil pueden compeler al individuo á afiliarse en tal ó cual co­
munión porque como hemos dicho antes la libertad de con­
ciencia es una de las primordiales libertades del hombre. 
Por eso hemos visto que ni las persecuciones de Tiberio y 
otros tiranos ni las mismas coacciones que los padres de 
muchos mártires ejercieron sobre ellos pudieron hacerlos 
cejar un ápice de lo que creían deber de conciencia.

El Mahometano, el Calvinista y el infiel como el católico 
mismo, tienen la libertad para examinar sus creencias y 
adherirse á la comunión mas racional, pues de lo contrario 
caeríamos en el extremo absurdo de que el infiel, por ejem­
plo que por medio de una educación esmerada llegase á cono-



ccr lo absurdo de su culto prestándole adoración al sol no 
podría abandonarlo por ser eleultode sus padres. Creemos 
pues cpic es evidente la facultad que tiene el individuo 
para seguir la comunión que mas le agrade y que mas ra­
cional le parezca.

Esto, no obstante, no niega, al contrario, ratifica la obli­
gación que tiene el padre de familia de educar á sus hijos 
instruyéndoles en los principios de aquella relijion que 
crea la mejor y mas razonable para que estos llegando á 
la edad en que quedan emancipados de la tutela paterna 
puedan con su libre albedrío clejircon madurez el culto 
(pie han estudiado y encontrado mas conforme con la moral 
y con la civilización del siglo.

Como consecuencia de la doctrina que sumariamente he­
mos sentado se deduce (pie el adherirse un individuo á la 
religion de sus padres ó del Estado es una de aquellas 
obligaciones que se denominan imperfectas, por que de­
penden absolutamente de la idea que el individuo se ha 
formado de ella, sin que pueda ser competido por autori­
dad alguna á abrazar tal ó cual culto, a diferencia de las 
obligaciones perfectas por las que uno puede ser competido 
á su cumplimiento.

II

El culto individual, es decir, el sentimiento y la esprc- 
sion particular que el individuo puede manifestar aislada­
mente nada significa desde que debiendo converger á un 
mismo fin, se separa de sus semejantes, contrariando ese 
espíritu innato en los hombres de asociarse entre si para 
Enes idénticos. Tanto mas remarcable es este principio 
cuanto que como se ha dicho tratándose de la asociación; 
la familia y la relijion son los cimientos de toda otra asocia­
ción, los límites que han conservado en relación recíproca á 
los hombres, que los han fijado en unluyar , que los han obli- 
yado d estar cerca unos de otros.» Luego aquel que seaisk. 
de los demás hombres en materia relijiosa contraria a 
espíritu de asociación, al fin común, dejando casi de ser 
un elemento social de esc gran todo que forma la huma­
nidad.

Por otra parte admitido el individualismo en materia de 
relijion, por qué no habría de admitirse el indiferentismo 
del ciudadano para con su patria, el egoísmo del lujo de 
familia, la indolencia del socio, desde que todos estos en 
su modo de ver las cosas encontrasen imperfección en su 
modo de ser político, de familia y de sociedad? Vendría­
mos á parar en que todo fin colectivo es imposible cuando 
no satisface el capricho de todos. La conciencia solo mide 
la moralidad individual y se consulta en los hechos que son 
puramente personales, mientras que en lo colectivo basta 
que la conciencia esté satisfecha sobre el fin esencial y úl­
timo de la asociación, y no hay hipocrecia en ir á esc fin, 
aun discrepando en los incidentes; la razón viene á suplir 
la deficiencia de la conciencia en estos casos, por que ésta 
enseña que debe irse al fin prescindiendo de accidentes que 
no son esenciales á ese fin; la razón nos dice que esa reli­
jion es un elemento social, del que no podemos prescindir
so pena de negación de toda otra asociación. Luego se pre­
senta á la conciencia una idea también de justicia suficien­
te para tranquilizarla sobre lo que puede discrepar en los 
accidentes de toda relijion.

Ill

Pero en materia de relijion la humanidad no puede lle­
gar seguramente á establecer una doctrina superior al

evaujelio: el ha cambiado la faz del universo haciendo de­
saparecer esos cultos bárbaros, esos sacrificios qué deshon­
raban en la antigüedad á los hombres y á los pueblos; la 
doctrina y los principios establecidos por Cristo en sus tres 
años de predicación son la esencia de la verdad y de la jus­
ticia que nos es revelada por la razón y por la conciencia; 
esa sublime doctrina ha morijerado á los pueblos todos del 
orbe; no hay un solo pueblo civilizado que no la haya abra­
zado conociéndola, no hay un solo pueblo que la desconoz­
ca y (pie no adolezca de, alguu cáncer político que lo devore.

Luego que si en materia de relijion el mundo ha llegado 
á conseguir el desiderátum, y que en ella continúa indis­
pensablemente en la vía del progreso y de la civilización; 
si los individuos como los pueblos están acordes en reco­
nocer la superioridad del evaujelio sobre todos los otros 
cultos conocidos, ¿por que no contraer todas las fuerzas so­
ciales á progresos politicos desde que en religion se ha lle­
gado á un punto en el que podemos decir que el progreso 
está hecho? El cristianismo es hoy aceptado por todas las 
naciones civilizadas; luego seria un retroceso que por ocu­
parse los pueblos de materias religiosas abandonasen otros 
problemas sociales que están por resolverse.

Agregaremos, por conclusion, que la intolerancia des­
plegada por cada secta religiosa es la que mas ha desperta­
do esc mismo espíritu de secta y esa desuniou que los Go­
biernos deben hacer desaparecer, dejando el campo libre 
á la discusión y al raciocinio, medios legítimos de que na­
die puede privar al hombre, desde que surgen como una 
consecuencia precisa de esa facultad que llamamos Libertad 
y que constituye la esencia de la humanidad.

Es pues la tolerancia religiosa como la tolerancia políti­
ca, un derecho inalienable, con cuyo uso hemos de llegar á 
la perfección de esta como se ha llegado á la perfección de 
aquella.

Maruel Garzo*.

• - — ———— ^ - ■ —

DISCURSO
rnoNL'NCIADO

for L). Nicolás A. ('.alvo, en la Cámara de Senadores 
del Estado de Buenos Aires en la Sesión del 15 de Mayo de 1850,

con el objeto de promover
la comunicación intcr-oceánica por territorio argentino,

declarando
puertos francos los de Babia Blanca y Patagones.

(iConcluye.)

El Sr. Calvo. La enmienda propuesta por el Sr. Minis­
tro es muy aceptable: después contestaré al Sr. Senador. 
Es muy aceptable: puerto franco propiamente dicho, no es 
lo que vá á ser Ikihia Blanca: heñíosle llamado Puerto 
franco, por no decir la palabra propia—abolición do Adua­
nas; y si hemos usado de la palabra Puerto Fraileo, con 
relación á lodo el Partido, es porque no se podia abolir lo 
que no existia y por estar aquí sancionada por el uso. Eu 
Genova, Liorna, Trieste etc., Puerto franco es un espacio 
de terreno cerrado, cu el cual pueden descargar y cargar 
los baques sin impuestos de ninguna especie, sin trabas 
ni fórmulas, y sin pagar derechos. Pero en el presente ca­
so es diferente; y si no se dice abolición de aduanas, es 
porque no existían en esos distritos, aunque se supone



que debieron existir. V cueste caso habría abolición. Lla­
márnosle pues Puerto Franco, por que con esta palabra se 
designa con generalidad un lugar donde los buques uo pagan 
derechos de puerto, ni sus cargamentos derechos de ¡adua­
na, sean de importación ó exportación. Esto dicho, yo apo­
yaré la enmienda del Sr. Ministro si los demas miembros 
de la Comisión consienten en ella.

Ahora, en cuanto á los argumentos Constitucionales que 
surgen de las observaciones del Sr. Senador que me ha 
precedido en la palabra, me parece que no son fundados 
Balda Blanca viene á ser un territorio en colonización: asi 
llaman en los Estados Unidos á los espacios de terreno
(pie se conceden al inmigrante, y los cuales generalmente 
son esccptuados de impuestos. Nosotros no hacemos nada 
de nuevo, por (pie csccptuando aquellos distritos de dere­
chos de Aduana, nada perdemos: no hacemos otra cosa que 
no imponerlos en un territorio que antes nada producía, 
(pie está estéril, y que el inmigrante vá á desmontar, á la­
brar, y á hacer fructífero, procurando, al mismo tiempo 
que hace su fortuna particular, el que la riqueza pública au­
mente; por que la riqueza (pie sufraga el impuesto no es otra 
cosa, que el resultado del trabajo acumulado, pero prime­
ro es necesario crear esa riqueza para que pague después 
impuestos. Esto, bajo el punto de vista administrativo, se 
hace tanto mas claro, cuanto que no hay administración allí. 
En cuanto al interes particular, siendo Bahia Blanca un 
territorio en colonización, lejos de ser un privilegio el que
por el proyecto se otorga á los pobladores, al contrario 
los privilegiados son los que gastando millones en la defen­
sa de la frontera dejaran de invertirlos en eso, cuando 
estén asegurados por sus mismos habitantes.

Por otra parte, si hubiera de llevarse la igualdad mate­
rial al grado que quiere el Sr. Senador, ya no seria solo 
ante la ley, cuando ella solo hace relación á los derechos 
civiles de las personas y no á la igualdad administrativa, 
que destruiría sus gerarquias y no está en la naturaleza de 
las cosas. Ponganse en parangón la situación de la Capital, 
con los lejanos departamentos de Campaña, y véase sino 
seria ridículo que un habitante de Chascomus pretendiera, 

•fundado en la Constitución, tener y comprar allí las cosas 
de la misma manera que las obtendría aquí. ¿Y por que no 
ha detener también allí un Tribunal de Justicia, una Adua­
na, y una administración General, con todos sus empleos?

El Sr. Valencia. Chascomus no tiene puerto.
El Sr. Calvo. No me circunscribo á Chascomus: hablo de 

los demas puntos análogos cutre la Capital y la Campaña. 
No hay tal privilegio cu la declaración del puerto franco: 
no es sino una compensación del beneficio que los pobla­
dores de esos deslinos van á hacer al país, dándonos en vez 
de un territorio desierto que tenemos, terrenos fértiles y 
poblados que mas tarde serán fuentes de rentas inmensas, ¡ 
parad Tesoro público. Asi, pues, no veo infracción alguna 
de la Constitución, ó mas bien noeucuentro ,aplicación de 
ella al preseute caso. Creo que podría votarse la iudicaciou 
delSr. Ministro de Hacienda.

de aquel pais desierto, á quienes se va á compensar de las 
privaciones que sufren y de los riesgos que corren.

Luego, el segundo artículo es un asunto administrativo 
que nada tiene que hacer con la Constitución; viene sola­
mente á la Cámara para pedir el permiso de acordar esa 
compensación á aquellos que van á desmontar tierras in­
cultas, que van á daral Estado lo que no tienen: es un cambio 
de valores, y nada mas.

El Sr. Carreras. Esta disposición es para todos los que 
se encuentran en iguales circunstancias.

El Sr. Calvo. Cuando se dijera que el ciudadano de Ba­
hía Blanca no seria penado con arreglo á las leyes, seria un 
privilegio; pero esto no es asi:—muy lejosde eso no hay 
pues ninguna especie de privilegio: es una compensación 
de servicios qué van á hacer al Estado, aumentando sus re­
cursos. Me parece, sin embargo que se ha discutido lo 
bastante.

La Comisión al declarar Puerto Franco el de Bahía 
Blanca, determinó esceptuar de esta franquicia la visi­
ta y patentes de sanidad y el practicage de puerto, por 
que no ha mirado ni una ni otra cosa como impuestos. Ella 
tomó la palabra impuesto, porque es la mas común para de­
signároste cambio de servicio reglamentado por la admi­
nistración, la que lia sancionado el uso.

La v isita y patentes de sanidad son indispensables para 
(pie los buques que salgan de aquel puerto puedan ser ad­
mitidos á libre práctica en aquellos á que llegan:—pagan 
pues, no un impuesto, sino el valor del servicio que re­
ciben, y para el cual se requieren empleados.

Ademas es necesario que el Gobierno tenga esos y otros 
empleados marítimos para la policía y arreglo de lo concer­
niente á ese ramo, y es claro que estos tienen que ser pa­
gados, y que deben serlo por el que recibe el beneficio. 
En cuanto á los prácticos, bien se ve que no es un impues­
to, sino una retribución que se hace á servicios recibidos: 
no requiere esto mayor esplicacion.

Ha tenido también presente la Comisión que, aunque 
aquel puerto está libre de derechos de aduana, etc., según 
se detalla en el mismo artículo, es muy probable que se es­
tablezca una subdclegacion de la Capitanía del puerto ú 
otra, sea como punto militar ó administrativo.

EISr. Ministro hizo una observación á este articulo que 
me parece es la supresión de las palabras:—«Tarifas exis­
tentes.» La Comisión no tiene incovcnicnte en aceptar es­
ta variación, por cuanto las tarifas existentes, como todas 
leyes vigentes, son mudables, y se podría entender que 
esas tarifas existentes hoy habían de regir allí en tanto 
que rigiera la ley. Admitida esta variación, si los SS. déla 
Comisión no tienen inconveniente, quedaría el articulo tal 
cual está, con la supresión de las palabras citadas.

El5r. Valencia. Léase el articulo. (Se leyó.) No me pa­
rece aceptable la redacción de este articulo: es muy redun­
dante y contiene dos periodos que podrían ponerse con 
mayor claridad en dos artículos distintos. Podía empezar el 
artículo de este modo: Exonerase.

Se lian citado dos artículos constitucionales; y yo seria 
el primero en observarlos, porque creo que lo principal 
es respetar la Constitución, aunque se perjudicasen en 
cierto modo los intereses, pero no la infringimos en nin­
guna manera: es una equivocación que haré palpable con 
la simple lectura de los artículos.

Dice el art. 57: Acordar á los autores, inventores, y 
primeros introductores de inventos útiles cualquiera clase 
de privilegios, etc.—Somos nosotros los inventores y no 

slamos privilegiados, no lo están tampoco los habitantes

El Sr Calvo. Entonces sí, habría redundancia; exonéran- 
se de loque ya están exonerados.

El Sr. Ministro de Hacienda. Esta aparente redundancia 
de la redacción no lo es en sí, porque su objeto es el de 
esplicar que hay ciertos impuestos que quedan á pesar de 
esta ley.

El Sr. Valencia. ])c todos modos, si el puerto es franco, 
mejores poner la csccpcion.

El Sr. Calvo Establecida la premisa de (pie es puerto 
franco, la consecuencia de ella es que queden francos, li­



bres, exonerados de derechos los buques que á él concu­
rran: esta es la deducción lógica.

El Sr. Valencia. Lo mas breve es lo mas claro.
EISr. Ministro de Hacienda. No veo muy descaminada 

la idea del Sr. Senador. Efectivamente podría decirse: apa­
garán solamente el impuesto de practicaje,etc.

El Sr. Calvo. Las dos redacciones vienen á emitir la mis­
ma idea en general, pero yo mantengo la de la Comisión co­
mo preferente, por que determina mejor la graduación que 
se quiere establecer por la ley: es la consecuencia del ar­
ticulo 1.° la exención de todo impuesto menos los citados; 
después se completa el pensamiento en los artículos si­
guientes.

El Sr. Pórtela. Esta redacción lo que quiere decir es, 
lo que se entiende por puerto franco: no hay redundan­
cia; es la esplicaciou del artículo 1.°

Dado el punto por suficientemente discutido, fue apro­
bado el articulo 2.° con la supresión propuesta primero, 
por afirmativa de 11 votos contra *2.

El Sr. Calvo. La creación del puerto franco es una medi­
da csccpcional, puesto que es el primero que se va á esta­
blecer en Buenos Aires. Se comprende pues, que por mas 
amplificaciones que se hagan, nunca serán superfluas, desde 
que es una cosa nueva; sin embargo no hay aquí amplifica­
ción. El puerto franco es una cscepcion de las leyes vigen­
tes; aquellas se suspenden ó suprimen para Bahia Blanca: 
esta es la ley que va á ser vigente.

Para determinar la Comisión cuales de las leyes fiscales, 
aduaneras, vigentes en los demas puertos, novan á ser de­
rogadas en Bahia Blanca, no ha podido hacer otra cosaque 
confirmar el libre tránsito establecido en el Estado, ya de 
las importaciones que se encaminen al interior, ó de las pro­
ducciones que de alli vengan á esportarse por Bahia Blan­
ca. La esccpcion favorable en lo demas á Bahia Blanca, ce­
sa con relación al libre tránsito, que es ley de aduana, y 
arcce natural que digámoslo que se liara respectoá este 
tránsito que no está nombrado anteriormente, y respecto 
al cual las Aduanas tienen sus reglas; pero pues que alli las 
suprimimos, entiéndase bien que no suprimimos con ellas 
el tránsito terrestre, que pretendemos aumentar; es decir, 
que el puerto es franco para el consumo y para el tránsito 
tanbien.

Espero que el Sr. Senador encontrará justo el motivo que 
csplico de esta aparente redundancia: no es sino estable­
cer claramente de que este parage privilegiado como se lla­
ma, sujeto á una legislación especial, entra también en el 
tránsito libre para las provincias con sujeción á las leyes 
vigentes de Aduanas que para este caso no se derogan, 
como se derogan en lo demas, si no que se confirman.

El Ministro de Hacienda. Yo me permití hacer presente á 
los SS. de la Comisión, que no lo creía necesario.

Dije que no lo creía necesario, por cuanto el tránsito 
libre está declarado para Babia Blanca; pero no lo hay; 
pero por las leyes generales de aduana se puede hacer de 
alli el transito perfectamente á las provincias, y el Gobicr- 
no está en su derecho en reglamentarlo.

El objeto que tuvieron los miembros de la Comisión, 
era llamar la atención á quien corn iniera, para que supie­
ran que este puerto también era de tránsito. Este era el 
objeto verdadero: de todos modos, el dijo á la Comisión 
que no insistiera.

El Sr. Calvo. La razón que he tenido yo para mante­
nerlo, ha sido la que he dado á mas de la (pie acaba de in­

dicar al Sr. Ministro. Desde que aquella localidad tiene 
una legislación fiscal especial, no es perjudicial ni redun­
dante que á lo menos se determine por un artículo especial
10 mismo que debatimos, que esto prueba de que puede 
haber duda; por consecuencia el artículo está bien y debe 
ser aprobado á mi juicio.

El Sr Villegas. Yo lie de estar porque se apruebe el 
articulo: no es por (pie sea absolutamente necesario que se 
ponga; creo que en su caso el Gobierno puede tomar to­
das esas otras medidas. De todos modos ningún perjuicio 
resulta de ponerlo, y de este modo se gaua que la ley se 
haga bien inteligible para todos.

Dado el punto por suficientemente discutido se puso á 
votación el artículo 5.° y fué aprobado por afirmativa de
11 votos contra2.

Entró á discusión el articulo G.°
El Sr. Calvo. Se lia dicho dos otros veces que elP. E. es 

el que solo puede reglamentar la ley y es único que tiene 
esa facultad. A mi juicio esto esto es un error: el que pue­
de lo mas puede lo menos. El P. E. puede reglamentar 
cuando no lo ha hecho el Legislativo y dentro del límite 
proscripto por la ley general. Reglamenta en efecto, la par­
te administrativa y de detalle; pero hay reglamentación que 
pueda desvirtuar el principio general ó sus tendencias, y 
entonces las Cámaras la fijan de antemano, como en la 
misma Ley de Municipalidades que es reglamentaria. Por 
otra parte ¿qué son las leyes sino reglas generales?

La Comisión ha creído que esta autorización ó amplifica­
ción era aun mas necesaria desde que hay oficinas que crear, 
y por consiguiente hay empleos que llenar. Como esto 
corresponde al Poder Legislativo, nosotros autorizamos al 
Gobierno para crear las oficinas y sus dependencias: parece 
natural. Si estas razones se creen suficientes, la Cámara 
aprobará el articulo en discusión.

EISr. Ministro de Hacienda. Es absolutamente necesario 
este articulo si se quiere dar efecto á la ley. Hay que crea 
oficinas y empleos; y el Gobierno no tiene autorización 
para ello.

El Sr. Gamboa. Yo creo, Señor, que aunque sea necesa­
rio crear oficinas, no es necesario que se diga, por que el 
mismo P. E. lo ha de hacer y no ha de proceder por si solo. 
Es natural que él venga al Poder Legislativo y diga: tan- 
las oficinas son necesarias para espedirme sobre esta lev, 
y entonces cl P. L. le dirá, si asi lo encontrare convenien­
te, que son muchas ó pocas, porque pudiera decir el P. E.: 
es necesario crear siete oficinas; y el legislativo decir—no 
son necesarias. El P.E. reglamenta la ley; quiere decir; to­
ma todas aquellas medidas conducentes á hacer efectiva la 
ley; y yo pregunto: ¿el P. L. puede tomar medidas en ese 
sentido?—No Sr.: a hi esta la independencia de los pode­
res: el P. E. reglamenta la ley, pero nunca puede cons­
tituirse en legislativo.

El Sr. Ministro de Hacienda. Yo opino de muy distinto 
modo que el Sr. Senador. Lo que se hace aquí, es dar al 
Gobierno una especie de voto de confianza; y mas tarde 
vendrá á la Cámara con el presupuesto y en él hade decir 
si son muchos ó pocos los empleados etc.

Dado el punto por suficientemente disentido, se puso á 
votación el artículo fi.0 y fué aprobado por afirmativa de 10 
votos contra 3.

Se levantó la sesión á las 10 y media de la noche.



LOS G U A R A N I S .
umcur.o segundo.

Solo por iaadvcrlcnc:a no citamos en nuestro último ar­
ticulo, entre los historiadores de estos países, á Ruidiaz de 
(¡nzman, autor de La Arjentina, y al P. Tomas Falkncr, 
autor de una descripción de Patagonia, sin embargo de 
merecer ambos una mención especial por los datos curio­
sos y conspicuos que contienen sus interesantes obras, 
que no hemos dejado de leer y de estudiar como las demas.

Entretanto, nuestra guia principal en los tres pequeños 
artículos que dedicamos al objeto (pie nos ocupa, siempre 
será Eeli\ de Azara, por ser mas csplícito y detallado que 
Ruidiaz, porque el solo punto que preocupó al descendien­
te de los Guzmanes es la hilacion v relación de los hechos 
de la misma conquista de estos países, donde nació; cuan­
do al contrario, Azara escribió sus Viajes con todos los \ isos 
y método de un científico y observador inteligente.

Del estudio minucioso de las obras de Azara, resulta pues 
que los indios de las Pampas y Misiones hablaban lenguas 
muy diferentes entre sí; que los sonidos de algunos como 
los Payaguás, los Mocobys etc).... no pueden ser espresados 
con las letras de nuestro alfabeto; que otros indios como los 
Lenguas, los Gventuse, e tc .. .  .noentienden una palabra del 
lenguaje de los demas; en fin que la lengua délos Guaranis 
es muy diferente á las otras, pero que es la misma entre 
todas las tribus de esta nación, la mas considerable de todas 
lasque poblaron la parte oriental de la América del Sud, co­
mo lo hemos indicado en otro artículo, y concucrdan en re­
conocerlo todos los viageros é historiadores.

Por otra parte, queda fuera de duda que no hubo ni 
clérigo, ni fraile, como lo afirma Azara, que supiese hablar 
otro lenguaje que aquel de los mismos Guaranis, idioma 
en el cual compusieron los jesuítas una gramática, un dic­
cionario, un catecismo, sin lograr nunca hacer nada idén­
tico en las lenguas Toba, Pitilaga, Abipona, Mocoby, Pam­
pa, Payaguá, etc. etc. Todo eso resulta también del ar­
tículo de D. Juan M. Gutierrez sobre Aos Guaranis, pues 
solo se refiere al Tesoro, 1 ocabulario y Gramática en Gua­
rani del P. Antonio Ruiz, impresos por primera vez en 
Madrid en los años 1639 y 1640.

La sola excepción que aqui podríamos hacer en favor del 
P. Talkner, no se refiere.sino á aquellos indios.de la parte 
meridional que no visitó Azara, es decir déla Patagonia y 
partes adyacentes. Tomas Falkncr aprendió la lengua de 
los Moluches ó Molucas, masconocidos con los nombres de 
Aucas ó Auracanos, y dió en su obra una razón de! idioma 
de aquellos indios, ejemplo que todo amigo de íilolo- 
logia podrá consultar con algún fruto. Ojala hubieran he­
cho otro tanto las demas naciones!

La sola lengua Guarani, pues, en el número de las 35 
que reconoció Azara, es la única que hasta ahora haya sido 
escrita y pueda estudiarse.

El P. Ruiz prestó, indudablemente, un gran servicio 
á la ciencia, con la publicación de esos preciosos trabajos; 
pero no sin razón lamentamos en nuestro primer artículo 
la falta de estudios cicntííicos y especiales á ese respecto, 
desde que solo se limitaron esos estudios á una de las 35 
lenguas habladas por los indios de esta parte de América 
antes de la conquista. Las investigaciones hechas hasta 
hoy son pues muy pobres, y ninguna ó muy poca deduc­
ción se puede sacar de las observaciones, que se hallan es­
parcidas en varias obras, y con mas especialidad en las

de Azara, desde que, acercado la misma lengua guarani 
nada se ha hecho, como lo confiesa D. Juan M. Gutierrez-

Es muy sensible el abandono con que otras lenguas 
«pie la guaraní han sido consideradas, ó mas bien, (pie los 
PP. Jesuítas hayan retrocedido ante la dificultad de estu­
diarlas, por que nos quedamos acerca de ellas en la mas 
completa ignorancia. Xo nos disimulamos que la dificultad 
ha de ser grande, pero habiéndose vencido en Africa, lo 
mismo se podría vencer aqui: solo fallan intclijencia y 
contracción, y para alcanzarlas es preciso llamar á ese 
respecto la atención del mundo científico antes de ver 
desaparecer para siempre los últimos vestijios de esas 
lenguas antiguas é indígenas, pues se sabe que muchas 
tribus antiguas han desaparecido ya, y que otras tienden 
á desaparecer también.

Azara no dejó, es verdad, de notar las diferencias ob­
servadas por él entre aquellas lenguas; pero solo lo hizo 
en términos generales que no bastan para determi­
nar una verdadera diferencia filológica; habló en esa 
parte, como un simple observador intelijente, no como fi­
lólogo, pues al decir que las diferencias, minuciosamente 
anotadas por él entre esas lenguas, «son tan grandes como 
las que hay entre el inglés ó aloman y el español» no pre­
cisa bastante en que consisten dichas diferencias, para per­
mitir á la ciencia formular una opinion á ese respecto. 
En efecto, basta haber viajado para saber, por ejemplo, 
que entre los numerosos dialectos alemanes, un cstran- 
gero que solo habla la lengua alemana literaria podría 
decir que ciertos pueblos hablan una lengua muy di­
ferente que no entienden los mismos alemanes—sin em­
bargo de no ser ese dialecto sino un aloman corrompido ó 
mezclado; lo mismo pasaría en Francia con los Provcnsa- 
lcs y Limusinos, en Italia, con varios pueblos, en la mis­
ma España con los catalanes, sin dar motivo por eso á las 
consecuencias aducidas por Azara, sobre todo entre pobla­
ciones semi-sal va jes hablando un idioma inculto y no es­
crito.

1). Pedro de Angelis hizo notar la importancia que ten­
dría un libro contraído al estudio de los hábitos y del leu 
guaje de una raza tan numerosa y afamada como lo es la 
que vulgarmente, y tal vez sin mucha propiedad, se llama 
la guaraní. Pero ese libro no se ha hecho, y solo nos ve­
mos reducidos á las notas de Azara, del P. Falkner, etc.— 
notas imperfectas pero preciosas por la época en que fue­
ron tomadas, y desde la cual hubo muchos cambios y alte­
raciones de consideración en estos países cuya influencia 
debe haberse producido hasta entre los mismos indios.

Antes de hablar de la lengua guarani, anotaremos aqui 
algunas de las observaciones prácticas hechas por Azara 
sobre los demás lenguajes de que parecen ocuparse muy 
poco los autores, y que tal vez merecen fijar mucho la 
atención, por los casos característicos á que se refiere.

Por ejemplo, parece bastante general entre todos esos 
diferentes idiomas la pronunciación nasal y gutural, pues 
lo nota especialmente Azara entre los Charrúas, Payaguás, 
Guay curús, Lenguas ó Yuiadgér, Machicuyr ó Cabapataith, 
Tobas ó Aataeoét, Pitiligas, Abipones ó Quiabanabaité, 
etc observando que el lenguaje de otras naciones no 
pi escuta el mismo carácter, y que la lengua de los 
lampas ó Puelches, ó Cucrandiscs «no tiene sonido na­
sal ó gutural alguno, de suerte que podría escribirse con 
las letras do nuestro alfabeto,» (como lo hizo el P. Falkncr 
paia el Moluche), que la de los M'bayas está en el mismo 
caso, muy fácil de pronunciar, y con la particularidad 
111 ay oí deque «carece de la modulación que corresponde á 
a letia T ; que es pomposa y que los nombres propios son



significativos como en el vizcaino » ; agregando que, « este 
lenguaje ofrece una singularidad extravagante que consis­
te en que las mujeres y muchachos antes de casarse dan á 
las palabras otra terminación que la de los hombres casados, 
aveces emplean aun diferentes términos, de modo que al 
oirlcs se diria que tienen dos idiomas»; al referir una 
opinion de D. Francisco Amando, dice que el idioma de 
los Lenguas «no carece de elegancia ni de precisión», 
apesar de tener la pronunciación nasal y gutural; de los 
flfachicuys dice que « las palabras de esta lengua son tan 
largas y llenas de síncopes y diptongos que se extraña co­
mo0 los mismos hijos de los indios pueden llegar á apren­
derlo»___ En fin, hablando de otras leuguas, confiesa que
hay mas ó menos analogía entre ellas, como las délos Fni- 
viagas Lenguas y Guentusés, la de los Tobas y Pitiligas, la 
de los Aguilot y Mocobys; debiéndose tomar en cuenta, otras 
analogías que asemejarían á los Payaguas y los Aguilot con 
los Tobas, y álos Mocobys con los Tobas y los Lenguas, 
pues, como lo dice muy á menudo: « por lo demas se ase­
mejan en todo á los otros indios en los usos y defectos que 
lie indicado.»

También Ruidiaz de Guzman notó esas diferencias de 
lenguaje sin caracterizarlas con tanta propiedad; pero es 
digno de atención el capítulo donde habla de los Frentones 
«divididos en catorce lenguas distintas», y que vivían 
entre lagunas; no es menos notable aquel otro capítulo 
donde, hablando de los Jarayes, dice que «hablan una 
lengua muy cortada, y fácil de aprender. »

El P. Falkner, que aprendió la lengua de los Moluches 
(óPuelches), por ser «la mas cultivada y la mas univer­
sal », en todo el Sur, dice también que son diferentes las 
lenguas de estos indios de la Araucania y Patagonia; pero 
al citar algunos ejemplos de la lengua de los Tehuelches 
deja ver claramente que esas diferencias no son radicales, 
antes al contrario, indican una perfecta analogía con la de 
los Puclehcs y Moluches, de donde podría deducirse que 
todas esas lenguas son hermanas; como lo son en Africa 
las lenguas m’pongwi, sauahilí y cafre.

En cuanto a la diferencia de pronunciación, tan bien 
caracterizada por Azara, y que tal vez bastaría para esta­
blecer dos ramos distintos en la familia de los idiomas 
Guaranis, no podemos menos de observar que ese solo 
hecho característico constituye también una diferencia que 
separa en dos familias distintas las lenguas habladas en 
Africa, al Norte y al Sud de las montañas de la luna ; y 
volviendo á la indicación de Azara emitimos esta opinion— 
que tal vez haya también en la América meridional dos len­
guas madres: la de los indios del otro lado de los Andes, 
caracterizados por la lengua Quichua, y la de los indios de 
estelado, caracterizados por las lenguas guarani, sin con­
tar, por supuesto, los diferentes dialectos á que ambas die­
ron lugar, sea por corrupción, sea por las relaciones habi­
das entre los diferentes pueblos.

En cuanto á la diferencia de la lengua de los Chirigua­
nos con la Quichua, por ejemplo, y de los M’bayas ó Tobas 
y Machicuys con la guarani,—aun cuando fuera radical— 
esto no probaria nada contra el origen de los pueblos que 
la hablan, pues la ciencia moderna no admite que las divi­
siones de lenguas impliquen necesariamente divisiones de 
razas; asi es que la filología jamás debe imponerse de un 
modo absoluto á la etnología, y -  «los pueblos, dice muy 
bien Mr. Renan (De VOrigine du langage), pueden ser de 
la misma raza, aun hablando idiomas absolutamente elite- 
rentes. » Podemos apoyar esta opinion con un ejemplo sin 
réplica— ¿Cómo se constituyó la nación polaca? con los 
Ruthenianos de las márgenes del Dniester y del Dnieper y

los Lithuanianos de las márjenes de la Dwina, que se reu­
nieron á los Mazovianos de la Vístula; es decir por tres 
familias diferentes de pueblos, pero que pertenecen á la 
misma raza eslava, y hablan (las tres) leuguas muy di­
ferentes. Para la filología, esos tres pueblos debían per­
tenecer á razas diferentes, no para la etnología, cuya cien­
cia consiste especialmente en tomar en cuenta los hábitos, 
espíritu y orijen de las poblaciones.

Nuestros lectores comprenderán perfectamente que no 
abrigamos la mas mínima intención de tratar científicamen­
te la cuestión de los idiomas Guaranis, pues no los conoce­
mos, sino la de despertar otra vez la atención de los erudi­
tos y filólogos hácia esc punto, para distinguir— Io. si las 
diferentes lenguas enumeradas por Azara pertenecen á la 
familia Guaranítica, ó en caso contrario ¿á qué familia?— 
2°. si algunas tienen mas analogía con el Quichua y el 
Araucano que con el Guaraní—3o. En fin, si las lenguas 
de los Payaguás, de los Tobás, de los M’bayas, de los Pam­
pas, etc. forman en realidad, filológicamente hablando, 
unas familias diferentes, como la de los Hotentotes en me­
dio de las lenguas Cafres y Sauahílis.

Mr. D’Orbigny, en su célebre trabajo titulado Lhomme 
Américain, ha tratado con bastante prolijidad esta misma 
materia, clasificando á las tribus de indios en diferentes 
ramos, que hallamos casi del todo conformes á las indica­
ciones de Azara; pero no puede ser definitivo este trabajo 
y antes de adoptarlo como tal, la ciencia necesita rodearse 
de mas informes y averiguaciones que permitan levantar 
ciertas dudas de no poca importancia acerca del mismo ca­
rácter, hábitos y costumbres de dichos indios, como res­
pecto á la estructura de las lenguas que hablaban; desgra­
ciadamente esas averiguaciones se hacen cada dia mas di­
fíciles, habiendo desaparecido algunas tribus ya del todo, 
y otras, como lo dice Mr. Martin De Moussv, cambiado de 
nombre ó reunido y mezclado con otras mas fuertes.

La solución de las cuestiones que acabamos de enunciar 
seria un paso muy adelantado en los dominios de la histo­
ria, pero solo puede suministrarla una rica inteligencia en­
teramente contraida á ese estudio tan árido \  difícil como 
seductor para todo amante de la ciencia y de la verdad.

En otro artículo concluiremos ocupándonos mas especial­
mente do la lengua guarani.

A. Vaillakt.

LAS CANCIONES POPULARES DE LOS PUEBLOS ESLAVO S.
(Continuad

He traducido una de esas piezas. Es la relación de un 
encuentro de dos heroes que no se conoce sin duda fuera 
de la Serbia, aunque uno de ellos ha adquirido gran cele­
bridad en su pais, Miloch de Pozerye, uno de los héroes de 
la guerra contra los turcos, pero que no es el principe Mi­
loch, padre del que reina hoy.

El combate ha tenido lugar en 1809 entre un turco que 
se llama Meho y Miloch. He aquí la relación de esa lucha; 
veréis cuanto posee ese pueblo el instinto poético y cuauto 
por la fuerza de la imaginación, se apodera de todas las co­
sas y hace visible á nuestros ojos un combate que ha pa­
sado hace cuarenta años, y que no nos interesaría de nin­
guna manera, sin el talento del poeta.

«Oís el grito quejumbroso del cucó sobre las montañas



*

de Bieljina? No, no es el cucií, es la pobre madre de Alclio. 
Llora, porque está abismada de dolor. Ayer ha casado á 
su hijo; hov lo equipa para la guerra. La novia queda sola 
y sin caricias, la madre envía su hijo á las márjencs de la 
Driua; con él, marcha Ali-Pacha, y detras del pacha, todo 
el ejército.

A la vista de los turcos, Luko Lazarcwich, ge fe de los 
Serbios, llama á las armas.

—Caballeros, hermanos míos, quien sea hombre monte 
á caballo. Sable en mano, oprimid vuestras cinturas. He 
aqui los turcos que invaden la llanura; hermanos, es pre­
ciso recibirlos. Baldón al que abandone el campo de batalla.

Entre los caballeros, Miloch es el primero que oye; ciñe 
sus brillantes armas y corre á su buen caballo, su caballo 
blanco, de ojo vivo. Apreta las cuatro correas de la silla, 
y la quinta, un ceñidor de seda. Cuando le oprime el ce­
ñidor el bravo caballo siente el combate; para la oreja y 
escarba la tierra con sus patas delanteras. El corazón de 
Miloch late de regocijo al verlo.

A he aqui al Turco Meho que avanza, dejando lejos de­
tras de él su ejército; ha montado en un caballo que escar­
cea y arroja espuma por la boca. El turco tiene el sable 
en los dientes; asi se aproxima.

(Alando Miloch apercibe al Turco, salta á caballo y toma 
su sable con la mano derecha.

—Detente, le grita, donde vas? Quien te impele? Loco, 
no ves que corres á tu pérdida.

Pero el Turco no se detiene ; y he ahí á los dos que se 
buscan y se persiguen. Y los ejércitos se detienen para 
ver como combaten los heroes. Cada uno de ellos descarga 
sus pistolas sin esperar á su enemigo, luego cada uno de­
tiene su caballo y se apresta á cargar de nuevo insultando 
á su rival.

A' he aqui como habla el Turco Meho:
Perro cristiano, de qué pais eres tú? Cual es tu nom­

bre? Tienes una madre cuyos cabellos hayan encanecido? 
Insensato! Eres casado? Tu madre llorará bien pronto co­
mo el cucü y tu mujer quedará viuda, por la mauo de 
aquel con quien te mides hoy.

Y Miloch de Pozcrye le responde:
Qué es lo que me preguntas, bastardo? Yo no tengo 

el hábito de ocultar mi nombre. Soy Miloch de Pozerye; 
mi vieja madre me ha visto bastante tiempo, ha casado á 
su hijo casi niño; he amado á mi querida mujer bas­
tante tiempo; he cortado bastantes cabezas turcas, to­
dos los deseos de mi corazón se han satisfecho, y eso no 
me hará sentir el cambio de este mundo por otro.

Pero tu, Lureo bastardo y loco, quien eres, cómo te lla­
mas? lu madre vive aun? Por azar, serias recientemen­
te casado? I u madre llorará bien pronto como elcucú, y tu 
sultana, no te abrazará ya, gracias á este hombre á quien 
te diriges hoy.

A’ Ateho le respondió:
AA> tampoco, cristiano oculto mi nombre. Mi nombre 

es Melio, mando á la mitad de la Bosnia. Lo que yo bus­
caba por todas partes desde hace treinta años, era ese 
Miloch de Pozcrye. Encontrarle sobre un campo de bata­
lla ) vengarme de él me es mas dulce que poseer todo el 
oro y todos los tesoros del sultan. Alá! Alá! T.oado sea 
Dios. Al fin, cristiano, al fin te tengo.

Al oir esto, Atiloch de Pozerye, alzó la cabeza, y apretó 
los dientes.

—Tu eres Meho,—desgraciada de tu madre, tu eres 
aquel á quien busco. Solo una mujer huiría delante de tí.

Cada uno ha hallado á su hombre; ambos espolearon sus 
caballos. Atiloch tiene su sable en la mano derecha, pronto

á recibir al turco; tiene su sable en la mano derecha, áftu 
de que los dos ejércitos vean bien como un Serbio troncha 
una cabeza.

Cuando Ateho vio eso, tuvo miedo. Que Dios lo pulveri­
ze! Detuvo su caballo, sacó de su cinto dos pistolas, apuntó 
al Serbio, la llama brilló, los tiros partieron. Que el que 
los dirijo sea maldito! Pero la fortuna y Dios están con los 
Serbios. Ninguno de los tiros ha pegado en el blanco.

Cuando Afelio vid que Aliloch estaba firme sobre su caba­
llo, tuvo miedo. Que el baldón caiga sobre él! Arrojó sus 
pistolas, dio vuelta su caballo y huyó hacia los suyos. Mi­
loch le persiguió en su rápido caballo.

—Detente, cobarde, detente, Alcho, vuelve para que 
nos probemos juntos; es una vergüenza huir cuando dos 
ejércitos nos miran.

Pero el Turco huía siempre y sin volver la cabeza.
A cd : Aliloch no pierde tiempo; saca sus pistolas de las 

fundas; la llama brilla, el tiro parte, cauta para Aliloch, 
que lleva á Ateho la pena y el dolor! Y he ahí al Turco que 
vacila sobre su caballo como si estuviera ebrio. Ar Aliloch 
comenzó á hablar:

—Tienes bastante con eso? Prefieres esa embriaguez? 
La lie abreviado á mus de uno de esta manera; una vez 
qué se duerme ya nose recuerda.

Y de un sablazo abatió la cabeza de Aleho.
Regocíjate, tierra de Pozerye! serás siempre un nido 

de halcones. Cuando la Serbia esté dominada por la pena y 
la a Ilición, en Pozerye se elevará el halcón que será el so­
corro y la salud de la Serbia.

Regocíjate tú también, madre de Aliloch, regocíjate de 
haber engendrado tal hijo! Bcgocíjate, Aliloch, y que sea 
santificada tu mano diestra, esa mano que abatido á Ateho 
el gefe de los Turcos, el enemigo mortal de los Serbios! 
Regocíjate, Aliloch de Pozcrye, y que tu nombre y tu re­
cuerdo puedan vivir tanto tiempo como el Sol brillará en 
el ciclo.»

Seguramente puede leerse esto, aun después de Home­
ro. Los dos personajes nos tocan poco, aunque sea siempre 
bello ver á dos hombres jugando asi su vida en una lucha 
heroica; pero el poeta es grande, aunque no sea sino un 
poeta desconocido, un poeta popular.

A engamos ahora á poesías menos feroces, á las que los 
Serbios llaman poesías de mujeres. Tienen también un 
carácter muy definido; la simplicidad es la que reina en 
ellas y después un vivo sentimiento de la naturaleza. No­
sotros casi carecemos de ese sentimiento, — nosotros que vi­
vimos en las grandes ciudades, donde no lo poseemos sino 
de una manera artificial. Yo no quiero hablar mal de las 
grandes ciudades en general, ni de Paris en particular; 
soy Parisiense de nacimiento: pero al fin, el poseo sobre 
baluartes me parece siempre un pasco entre dos filas de 
paredes que no terminan, y esto se asemeja un poco aun 
cuartel ó á una prisión. Sise busca un rincón de verdura, 
no se haya sino arboles que mueren de sed; los ojos no 
hayan nada que los satisfaga. Eso no cslbuenopara el hom­
bre que está obligado á replegarse sobré sí mismo ó á mi­
rar de muy cerca sus facciones que no son siempre ama­
bles. La vida es facticia. No es el mismo el hombre que 
está en contacto directo con la naturaleza. Cuando se goza 
déla felicidad do vivir alafre libre, en los bosques, en las 
llanuras, se adhiere áese sol que para nadie es malo, á esos 
árboles, á esas rocas y poco á poco se les comunica una par­
te de su pensamiento, se les hace vivir (Je su vida, y por 
una ilusión enteramente natural viven con nosotros y cu­
ando les baldamos no responden. Asi os como la naturale-



in sc mezcla á nuestra existencia para encantarnos y cal­
marnos.

Este amor por la naturaleza es uno de los mas a i vos en 
el pueblo serbio—Cantar, sentirse constantemente bajo la 
influencia de una naturaleza vivificante, que habla, que 
responde á todos los latidos de su corazón, esees el placer 
délas mujeres serbias, eso es lo que esplica el atractivo 
particular de sus poesías. Ademas tienen ellas en el espí­
ritu yo no seque gracia natural; saben hallar formas encan­
tadoras que son del todo nuevas, y de las que nuestra 
poesía podría ciertamente sacar partido—Tal es, por ejem­
plo, esta poesía, intitulada.

. ;Q uien es mejor?
«A la margen del mar el limón de oro se glorifica: «Hoy, 

quien es mejor que yo?»
Lo oye la manzana oculta en el verde follaje: «Tú te li­

sonjeas limón de oro; hoy nadie es mejor que yo.»
Lo oye la pradera que no ha sido segada: «Tú te lison­

jeas verde manzana, oculta en la espesura de tu árbol; hoy 
nadie es mejor que yo.»

Lo oye la joven soltera: «Tú te lisonjeas pradera que 
no has sido segada, porque hoy nadie vale mas que yo.»

Lo oye el joven soltero: «Vosotras os lisonjeáis y estáis 
en error, pues hoy, ciertamente nadie es mejor que yo.

«Bello limón de oro de la margen del mar, hoy yo te 
arranco; verde manzana oculta en el follaje, hoy yo te 
tomo!

«Pradera que no has sido segada, hoy yo te siego; joven 
que no tienes un marido, hoy eres mi esposa.»

Al lado de esta poesía, he aquí otra que tal vez tiene al­
go mas dulce aun.—Es sencilla, de una injenuidad y al 
mismo tiempo de una delicadeza exquisita.

La joven que medita al borde de la mar.
«Una joven se sienta al borde de la mar, la mira y 

medita:
«Oh Dios mió! Dios mió!—¿Que cosa hay mas vasta que 

la mar,—mas estensa que la pradera,—mas rápida que el 
caballo;—qué cosa hay mas dulce que la miel,—que cosa 
hay mejor que un hermano!

Y del fondo de la mar, un pescaditole responde: Pobre 
niña, cabeza boca! El cielo es mas vasto que la mar, la mar 
es mas estensa que la pradera, la vísta es mas rápida que 
el caballo, la azúcar es mas didee (pie la miel, y hay algu­
na cosa quo vale mas que un hermano, es un maridó—» 
(Risas y aplausos A

Estas jovenes Serbias que componen por si mismas esas 
lindas canciones, están habituadas á vivir al aire libre y 
no permanecen como nuestras señoritas bajo el ala mater­
nal;—tampoco temen decir francamente cuando aman. Se 
esplican con la sinceridad de las mujeres que desean casar­
se, pero que saben que una vez que han dado su corazón es 
para siempre. Tam oco debemos asombrarnos si en esas 
poesías se halla una alegría franca y sobre todo el deseo de 
casarse .Una canción serbia repetida con frecuencia, es la 
plegaria de las jovenes á San Jorge, patron de la Serbia.

«Oh san Jorge, gran san Jorge, haced que el año próximo 
no este vá en la casa de mi madre,—ó casada ó muerta,— 
pero gran santo, preíiriria estar casada.» (Risa generhf.)

Esta ingenuidad que no es posible sino en una gran ho­
nestidad, se halla en las amables poesías que os pido aun 
el permiso de citaros. Tal es ésta: La joven y el caballo; el 
autor es un joven.

«Ayer, al anochecer, hemos hecho una buena cena. He 
visto en la posada á una interesante joven, le he dado mi 
caballo á cuidar, y le he oido que hablaba en voz baja.

— «Oh mi bello aluzan, mi alazan dorado, ¿tu amo es ca­
sado?—novio talvez?

\  el alazan ha respondido:—No, no, mi bella niña, mi 
amo no es novio ni mucho menos casado; pero volverá en 
la estación próxima, y volverá para llevarte consigo.

\ la joven dijo al instante al caballo:—O mi bello alu­
zan, si supiese que dices la verdad, vendería en seguida 
todos mis cinturones para platear tu brida, y daría mi be­
llo collar de oro para hacerla dorar.»

(Concluirá.)
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LA A M É R I C A .
Á PROPÓSITO DE LA CUESTION PERUANA.

Todo es una sucesión progresista en el mundo—La hu­
manidad es una sucesión de generaciones; la tarea de lle­
gar al destino providencial que reconoce, subsiste siempre; 
la ley inmutable que lo rige es el progreso y el compromiso 
que contrae la generación que se levanta sobre el polvo 
de la que desaparece, es hacer mas que lo que ella ha 
hecho.

Nuestros padres, á fuerza de sacrificios, consiguieron la 
emancipación de la América; su independencia fué un he­
cho y antes de desaparecer ellos de la escena, vieron con 
satisfacción que ese hecho no solo fué reconocido por el 
mundo civilizado, sino, mas aun, aplaudido y consignado 
entre los fastos mas importantes de la humanidad.—Su 
emancipación no solo fué una gloria para nosotros,—fué un 
esfuerzo mas del progreso universal que se prohijó por la 
civilización.

¿Porqué fué esto asi? ¿Porqué el acontecimiento ame­
ricano llegó á ser un acontecimiento humanitario?

No lo fué por que con nuest.a independencia 33 aumen­
tase el catálogo de las naciones; no lo fué porque recon­
quistásemos nuestros derechos políticos; por grandes que 
sean estos resultados, fácilmente se concibe que ellos solos 
no podrían producir en las mas remotas rejioues esa impre­
sión de entusiasmo, de esperanza; si esos solos resultados 
buscasen los revolucionarios de la América, el mundo hu­
biese mirado el esfuerzo, no como una revolución humani­
taria, sino como uno de tantos motines que satisfacen el 
orgullo ó la aspiración local, pero que no satisfacen el 
orgullo y la aspiración de la humanidad

Luego en la emancipación de la América se envolvía y 
se envuelve un pensamiento trasccdental; luego al asumir 
nosotros una nueva autonomía contraíamos uu vivo com­
promiso para con el mundo, y al aceptar de nuestros pa­
dres la herencia de glorias y de felicidad que nos legaban, 
contraíamos también la obligación de realizar ese pensa­
miento de cumplir ese compromiso.

La generación que nos ha precedido, sepultándose en la 
nada, dejó vivas y exijibles osas obligaciones, no dudan­
do que sus hijos, en mejor situación que ellos, seguirían la 
obra de redención que ellos habían empezado.—El mundo 
entero lijó en nosotros su ávida mirada, y todavía el mundo 
espera ver cumplidas esas esperanzas!

¿Qué importaba esc compromiso, esa esperanza que 
nuestra independencia nos hacia contraer, que nuestra si­
tuación inspiraba en todos?

Importaba la solución de un grandioso problema tras 
del cual los pueblos se agitan vanamente durante muchos
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siglos,—problema que la Europa ha planteado, pero que no 
podrá resolver en si misma.

Ese problema era la completa emancipación del hombre, 
por medio de la libertad en el dei
La Europa, apremiada por el cristianismo, rompió las ca­
denas de la esclavitud civil, pero al romper esas cadenas, 
encontró vinculadas con ellas, las obligaciones sociales. La 
esclavitud no estaba solamente en las cadenas que sujeta­
ban el esclavo al amo; estaba también en la organización 
viciosa y tradicional de las sociedades.

No hubieron amos, pero por eso—¿dejaron de haber es­
clavos? ¿La libertad es tan pobre idea que dependa sola­
mente de la emancipación material? ¿ Hasta que un hom­
bre no tenga cadenas, no tenga obligaciones que directa­
mente comprometan su persona, para que sea libre?

El esclavo fué emancipado, pero el fruto de su trabajo 
no le fué sustituido; el conquistado llegó a ser ciudadano, 
pero las dos terceras partes de la tierra que poseía, fué 
siempre del conquistador; los campos y las ciudades se inun­
daron de hombres libres, pero libres solamente para 
vender esa libertad d costa de la subsistencia; á la pala­
bra esclavitud, se sustituyó la de pauperismo, pero la idea 
poca modificación sufrió.

Ahora pues; ¿Es acaso el comunismo, el socialismo y 
los sistemas condenados ya, los que han de dar el último 
golpe sobre esa sucesión secular de la esclavitud? Esta es 
ya cuestión resuelta.

La América independiente era la solución de estas cues­
tiones, y decimos independiente, por que colonizada, es­
taría sujeta por necesidad a las mismas reglamentaciones, 
y decimos por necesidad, porque sus productos tal vez se­
rian escasos para sostener los ejércitos y las armadas que 
se necesitarían para contener en todas partes los movimien­
tos revolucionarios de este continente.

La América independiente era la solución de estas cues­
tiones,—porque sincónvulcionar y sin causar un cataclismo 
á la Europa, abría los veneros de su riqueza para propor­
cionar á la libertad todos los medios de garantía y de 
realidad. La América independiente es la solución de la 
palpitante cuestión europea del pauperismo, ya bastante 
amenazador y que para el porvenir se presenta horrible— 
La América independiente es la couciliacion de los siste­
mas. Concilia la propiedad con la miseria, el orden con la 
libertad, la relijion con la investigación, por que indepen­
diente es un nuevo mundo donde nada hay que demoler 
para crearlo todo ; vasta materia prima donde las teorías 
de la civilización pueden fácilmente adquirir forma; ancho 
campo donde la intelijcnciano tropieza—en sus mas auda­
ces descubrimientos—ó con las columdas de un trono, ó 
con la tiara de un papa, ó con las preocupaciones de raza.

Pero ¿por qué esta regeneración del mundo no se opera 
ya? ¿Porque medio siglo ha pasado casi estérilmente?— 
Digámosla verdad;—la independencia de América, si es hoy 
un hecho, no es aun una idea realizada, establecida, una 
organización íirme. l'n tristísimo espectáculo presenta 
esa independencia, esterilizada, localizada; nadie se 
acuerda de ella sino en los límites estrechos del teatro de 
su acción, y las generaciones que han sucedido á aquella ge­
neración de hombres, que merecen su nombre, si tienen 
algo que les dé el derecho de considerarse dignas de tal 
orijen, en verdad que no lo muestran.

Hemos aceptado la herencia de nuestros padres en lo 
que satisface nuestro orgullo, pero no en lo que nos haría 
dignos de él, en cumplir belmente el compromiso que con­
trajeron con el mundo.

La independencia de América está pues contrariada en

primer lugar, por nuestra propia inercia, por nuestras 
disenciones internas, por tanto prodigarnos a la lucha es­
téril de los motines que bombásticamente llamamos revo­
luciones—como si la libertad se conquistase á golpes, co­
mo si la organización social se proyectase en los campa­
mentos y como si la idea surgiese de las ruinas y de la 
sangre.

En segundo lugar, la independencia de la América, está 
contrariada por esa raza misma, que separándose del resto 
de la humanidad, creó la esclavitud en la conquista, y en 
la esclavitud el pauperismo; por esa raza de reyes y de 
emperadores, que tienen su interes aparte del interes de 
la humanidad y que no saben ellos que también tienen 
su destino aparte.

Nosotros, con nuestros errores, ofrecemos el punto vul­
nerable de la independencia americana.—los reyes con su 
avaricia asestan los golpes mortales con que quieren ha­
cerla sucumbir.

Seamos justos, aun contra nosotros mismos ; los reyes 
no estarían tan alentados contra el destino de la América, 
si nosotros no nos mostrásemos tan desalentados para lle­
varlo a cabo.—Los reyes no nos enviarían comisarios con 
pretenciones de enseñarnos que el derecho diplomático 
admite ese carácter en negociadores que deben iniciar uo 
arreglo y qnc no vienen á cumplir la comisión de un arre­
glo hecho ya ; ni almirantes que quisieran enseñarnos que 
las represalias y rehenes son de derecho de gentes, citan­
do un parrafito de Vattel,—si nosotros, los americanos, le­
vantando bien alto nuestra civilización en las virtudes de 
la democracia, hubiéramos demostrado que sabemos algo 
masque matarnos en la guerra civil.

Afortunadamente aun es tiempo de entendernos sobre 
cuestiones tan trascedcntales.—NTo es la manifestación de 
un entusiasmo sentimental, la que puede salvar á la Amé­
rica; es la fria meditación de su suerte, el cálculo severo 
de los medios que debemos emplear—El pueblo tiene la 
iniciativa, forme asociacio .es, trabaje, discuta, investigue 
comunique sus ideas, y no esterilice sus fuerzas en mani­
festar simples deseos que no prueban sino buena disposi­
ción, pero no aptitud para llenar esos mismos lines.

Los enemigos que se nos oponen no están pues, en una 
raza, ni en varias razas—No es cuestión de razas la del 
porvenir de la América.

La raza española, tiene sus tradiciones y sus tendencias 
democráticas que debemos utilizar; y aun en el feudalismo 
de la edad inedia habia en España los Behctrios libres, los 
señoríos electorales; recuérdese que aun en sus colonias 
habia la libre y municipal institución de los cabildos—la 
raza hispano-americana no tiene por que renegar de su 
orijen; la desespafioHzacion como alguno dijo, seria una 
apostasía de la América que nos alejaría en vez de llevar­
nos á su destino.

La España no puede ser solidaria de su gobierno; la ra­
za española nada tiene que ver con los gobiernos espartó­
les; todo lo bueno que hay en la lcjislacion española, es 
obra de la libertad española, todo lo malo inclusive los al­
mirantes que hacen represalias, es obra de la irresponsa­
bilidad de sus gobiernos.

Conservemos las simpatías que tenemos con los espartó­
les libres, y que los españoles libres nos conserven las su 
vas, y por cierto que en esto trabajamos por el destino de 
la América—Recuérdese que en la revolución americana 
no faltaban españoles que tomasen parte en ella y aun eii 
su dirección.

Y lo que decimos de los españoles, decimos de los fran­



ceses, de los ingleses, do los italianos y de todos los hom­
bres civilizados.

para todos es el porvenir de la América libre é inde 
pendiente que labremos;—pero el porvenir de la América 
m o n á rq u ica , colonia, ó  protejida de la Europa, no será si­
no para el rey ó el emperador que la monorquice, colonic 
ó la tenga en protectorado.

>’i nosotros debemos escluir á los estranjoros directa ni 
indirectamente de la obra de la reconstrucción, ni los cs- 
tranjeros pueden considerarse estraños á nuestra suerte, 
porque es la de ellos—En América, no tiene significado la 
\o 7. estranj ero, porque nadie esestraño en ella.

Menos debemos enajenarnos á los españoles, que cu la 
confusion de razas que debe operarse, en la mezcla de to­
dos los del mundo, nos ayudarán á salvar el bello idioma 
de Cervantes y las gloriosas y libres tradiciones de la de­
mocracia.

Repelimos que es un error juzgar la raza española por 
la raza desús reyes; no hay raza mas libia» en sus tenden­
cias, mas democrática en sus aspiraciones, mas america­
na en sus deseos.

Lo que le falta á la raza española para constituirse y 
realizar su pensamiento secular no es ni intelijencia que 
le sobra, ni corazón que le reboza, ni constancia que se le 
admira;—le falta unidad, le falta lo que nos falta á nosotros 
mismos, hispano-amcricnnos, lo que Jes falta á los italianos, 
lo que tienen las razas del norle.

Refundiendo pues esas razas, la América responde de 
conseguir la unidad, por que ella rompe las preocupacio­
nes locales que obstaná esa unidad.

En América cl Catalan es americano.
El vascongado es americano.
El español de cualquier provincia es americano.
He ah i la unidad; ta democracia será la soldadura de to­

das las otras razas.
Hoy no es asi, por que la instabilidad y la lucha, aleja 

al estranjero, le conserva su calidad accidental de estran- 
jero—Hagamos alta políiica y la unidad se liará, y la de- 
mocrácia será fácilmente la espresion de esa unidad.

Es un pensamiento anti-libcral y anti-americano el lan­
zado por un ilustrado escritor, sobre la dcscspañolizacion 
de la América—No hay tal idea sin concebir la perdida de 
la autonomia de nuestra propia raza.

Tal vez el pensamiento fue mal csplicado, tal vez se di­
jo desespañolizaeion, para significar solamente independen- 
ria, despejo de los reyes españoles, pero ese despejo debe ser 
igualmente de parte de todos los reyes, que como hemos 
dicho es raza aparte, no son ni españoles ni franceses, ni 
ingleses.

Tenemos pues, que la cuestión americana puede ser 
tratada simpáticamente por los mismos españoles en el Pe­
ni y por los mismos franceses en Méjico.

Lo que hay de positivo y de real es que el peligro de ese 
destino americano, no está solo en los reyes, sino en nues­
tras pasiones y defectos; no son solo los Césares los temi­
bles aqni, sino también los brutos.

Los estreñios se tocan, el cesarismo, opresión de toda 
libertad, no hace sino olfatear la demagogia, relajación de 
lodo vínculo—Allí donde esta lia preparado ci campo, 
¡illi aquel sienta sus reales.

El primer paso que debemos dar pues, para la realiza- 
don del destino americano, es la paz, el respeto á las auto- 
ndades y el respeto de parte de las autoridades á los de­
rechos de los pueblos!

Gregorio P erez Gomar.

A LA MEMORIA

M L  POETA ORIENTAL II. ADOLFO HERRO.
DfdíCada á mi amigo

LL IR. D. ENRIQUE DE ARRASCAETA.

r» . m nA tlV W i

lfny leyes en el mundo misteriosas 
Que, arcanos insondables de la vida, 
Jamás la intelijencia envanecida 
Del hombre, por los siglos definió. 
Pasan generaciones sobre el mundo, 
Sin cesar las naciones desparecen ; 
Mas ellas insondables aparecen 
Cual Océanos que nadie navegó.

La eternidad con su futuro dens >,
El no ser con su aspecto repulsivo.
Del barro nuestro espíritu cautivo,
A' el morir con su negra lobreguez! 
Mundo desconocido en que se lanza 
El hombre á descubrir nuevas regiones, 
Guando espera con vanas ilusiones 
Ocultar su miseria é insensatez !

Esos pueblos que nacen y que mueren 
Sin objeto del hombre conocido;
Esos seres que caen en el olvido,
Cual diluvio de inmensa mortandad ;
Esa ley imperiosa que nos rige 
A la cual nadie fuerte se revela;
Ese manto de sangre en que se vela 
La historia de la loca humanidad:

Cual el objeto, el íin? Cual el oríje i ? . . . .  
Señor eu tu existencia eterna y pura,
Descubrirás al íin. á la criatura,• *
Los misterios que encierras en tu ser?
Yo, cuando encuentro en mi camino estrecho 
Algún divino incomprensible arcano, 
Contemplo eu él tu omnipotente mano,
V venero humillado tu poder.

Mas, por qué, oh Señor! dejas que viva 
El hombre que te ultraja y te escarnece,
V arrebatas del mundo al que te ofrece 
Incesante y humilde adoración?
¿Porqué dejas la turba que se mueve 
Impelida de furia que extermina,
Dejando por do quiera solo ruina, 
Llevamlopor doquier la asolación?

¿Porqué en tu eterna y célica justicia 
Permites que el infame se levante,
V que cu su ley maldita é insultante 
Un cadalso señale al porvenir?
V al mísero que adora y se arrodilla 
Por su patria elevando una plegaria 
Sufriendo en su existencia solitaria 
Ordenas ¡ay! que deje de existir?.. . .



Vendrán amigo los serenos dias 
Si fé tenemos y confianza en Idos;
Si al pueblo abrimos anchurosas vais 
Por donde corra de la dicha en pos.

(Adolfo Hkiiiio).

Lanzando hacia los ciclos fervorosa 
l na súplica humilde por su patria.
Pidiendo paradla venturoso

Un bello porvenir;
En su alma ocultando marchitada,
Esc hastio que es solo del poeta,
Do quiera que dirija su mirada

En su triste vivir;

Berro murió;—cuando la vida ofrece 
Sus goces verdaderos ó falaces;
Cuando el alma confiada se adormece

En sueños de placer;
Cuando se espera poseer un dia 
para el alma otra alma encantadora,
Para la frente donde el genio mora

Coronas de laurel.

Talvoz en sus delirios de poeta 
Miraba al porvenir, y nlli encontraba 
Su pueblo bendecido queso alzaba,

digantezca nación ;
En cuyos hechos de heroísmo y gloria,
En cuyos hijos de virtud preclara,
Homero de la patria, él encontrara

Sublime inspiración.

Murió en la edad mas bella déla vida,
Cuando en todo se espera y se confia,
Llevando un manantial de poesía

Que la tumba absorvió;
Pasó cual la creencia entre la duda,
Cual la sombra ligera que dejara 
Un rayo de fulgor que interceptara

Un ave que pasó.

El poeta! ilusión triste ó risueña 
Que dora délos hombres la existencia ; 
Sacerdote de un culto cuya creencia

Es abrumante cruz; 
Indefinible ser acompañado 
Por do quiera de penas y de males,
Cual la muerte acompaña á los mortales,

Cual la sombra á la luz.

El muere y al sepulcro lleva ocultas 
Sus misteriosas tristes sensaciones,
Sus dulces marchitadas ilusiones,

V su genio de un Dios. 
Tristísima elegía de la vida,
Canto de amor que alalina perncce,
Melancólica nota que se mece

De las auras en pos,

Es de un poeta la temprana muerte!. . . .  
Cuando á la vida alegre se lanzaba,
Cuando apenas en su arpa preludiaba

Melodiosa canción!

A veces á su tumba se encaminan 
Los hombres que sintieron su armonía
Para dejar sobre su loza Iría

Una tierna ovación.

A veces un sarcasmo es su recuerdo 
O rápida se olvida su memoria,
Como olvidamos la-eugañosa historia 
De un fantástico sueño al despertar.

III.
Si tu esqueleto de la tumba alzaras 
Oh Berro! y tu miradas dirijicras, 
Para encontrar la patria que soñaras 
Que Boma de la America quisieras;

Y de la guerra en la infernal orgia 
Miraras á sus hijos destrozarse
Y con zaña frenética é impía
En desgarrar la patria recrearse;

Y el demonio implacable de la guerra 
Blandiendo ensangrentado su puñal, 
Teñir de sangre la talada tierra,
Y tus hermanos á la lid lanzar;

Duerme poeta, mientra imbécil sigue 
Su camino esa loca multitud,
Mientra á la patria que en dolor pr osigue,
La labra vergonzosa esclavitud ; ( 1)

Duerme en la paz de tu olvidada tumba 
Al destemplado arrullo, que desvela,
Del pampero impetuoso que allá zumba,
Y de la ronca voz del centinela!

í IV-
Para nosotros que nonos conteníamos con los goces 

egoístas é individuales; para nosotros que nos heroo.' 
tomado ia pena de estudiar esa inmensa palabra so- 
cieilad", que no podemos concebir lelicidad sin esta­
bilidad política, y sin progresos sociales, es el destino 
actual espantoso y abrumador ; pero si de él lia de re­
sultar alguna gloria para m¡ joven patria, líemligees­
te destino__y me parece entrever alguna en el.

Carla delDr. Arrascaeta en 1817 cl mi tor de calos cnsot.'

( 1) Pomo se vé estos versos aluden á la guerra de los nueve ano?, 
á mediados de la cual se escribieron—La amarga censura que envol­
vían de esa lucha, hizo que se suprimiera esta parte en lina publica­
ción hecha en el Perrito por el Dr. Vrrascaeta en 1848.

Cual los siervos que cu Boma la opulenta 
Bajaban á la arena á combatir,
Para lanzarse audaz á lucha cruenta,
Y á una señal de su Señor, morir;

Tal vez entonces de tus labios secos 
Una implacable maldición saldría,
Que hacia el Señor entre sus roncos ecos 
El vengado Azrael elevaría.t
O tal vez, una lágrima quisieras 
De tus vacias órbitas verter,
Cual oración en que al Señor pidieras 
Desviara de tu patriad padecer.

No lias visto alguna vez Enrique amado, 
Entre el foliage de algún bosque oscuro,



Cómo un rayo de luz, radiante y puro, 
Una hoja en su camino, hace cesar?
Y no obstante, ese rayo que doraba 
Las amarillas hojas en el suelo,
Y que parece (pie \olvicra al cielo,
Aun continúa el árbol en dorar?

Asi el poeta: en su existencia amarga, 
Vive su vida de ilusión y pena,
Y al íin se rómpela servil cadena 
One unía su alma á su mezquino ser; 
Desaparece de la tierra raudo,
Mas un recuerdo gigantezco queda,
Que Dios al tiempo poderoso veda 
Su colosal cimiento conmover.

Si un rayo de fulgor pasa ligero.
Otro viene á dorar loque el doraba 
Que la lumbre del sol nunca se acaba,
Por que es fúljida lámpara de Dios.
Si sucumbe un poeta otro se eleva 
Preludiando una májica armonía ;
Que es la luz del Señor la poesía
Y poetas los rayos de ose Sol.

Por eso entre la noche de su vida 
La -nspiraciou de un Dios lo fortifica1,
Por eso su memoria se deifica,
Y templo le levanta el corazón.
¿Mas qué importa que goce de esos raptos 
Dulcísimos de gloria y poesía,
Si toda su existencia, dia á dia.
Es una cruel y santa abnegación?

Su orijeu celestial es prenda aciaga 
Que lia de humillar su altivo pensamiento, 
Cuando le ordene con airado acento,
Que cumpla la misión que le marcó. 
Víctima de una idea noble y bella,
Debe lanzar al mundo su luz pura. 
Dulcificar del hombre la amargura,
Y tornarse al Señor (pie lo envió.

Tú que comprendes la misión poeta,
Tú (pie caminas sin fanal ahora,
Evocando las sombras, á deshora,
De Calderón, cíe Byron y Hacine,
Marcha á tu suerte! que la paz, la gloria, 
Tu patria han de alumbrar en algún dia. 
Que no siempre la mar está bravia,
Que no siempre el turbión troza el jardín.

Marcha á tu suerte, que talvcz mañana 
El porvenir descorrerá su velo,
Y entonces de tu patria el triste duelo,
En gloria y en placer se han de trocar! 
Hasta entonces, Enrique, resignado 
Humilla tu cerviz ante el destino; 
Mientras que yo, cansado peregrino,
Me detengo en mi senda á divagar.

J usto Makso.
Buenos Aires, 1817.

LOS NEGROS-
Las investigaciones de la ciencia sobre esa parte de la 

humanidad que la misteriosa providencia señaló con los 
tintes oscuros que le ofrecía el luvoratorio de la noche; las 
protundas deducciones que se han eliminado; los esclareci­
mientos á (pie han dado lugar; el recomendable interes con 
que se han consagrado los filósofos á estudiar los rasgos, 
las costumbres, la índole de los humildes habitantes del 
tostado suelo africano, guiando la marcha de la ciencia á 
travos de esos desiertos, todo eso decimos, nos ha tocado 
intensamente, y nos ha sujerido la idea de escribir algo so­
bre nuestros negros, refiriendo simplemente aquello que 
liemos visto, sin adornos, sin ninguna idea científica, sin 
otro fin que relatar hechos é impresiones, y creyendo que 
estas lineas desprovistas de las formas seductoras y de los 
atractivos que ofrece una imajinacion feliz serian "acepta­
das por la Dirección de El Iris, que tiene la gloria de ha­
ber iniciado entre nosotros el conocimiento de tan inte­
resantes cuestiones.

En medio de la indiferencia general que condena al ne­
gro á la mas triste de las condiciones humanas, nos hemos 
detenido con una especial consideración y casi con una 
mezcla de respeto en todos los incidentes de la vida nó­
made del infeliz negro.

Digna de un profundo estudio es la índole del negro y 
dignos del escalpelo de la ciencia los móviles de su orga­
nización.

Los negros han jugado un inportante rol en todas las 
cuestiones que se han agitado en estos países, y en todas 
sus contiendas la sangre de los negros ha teñido de rojo el 
campo de la acción.

Creemos no desfigurar la justicia; creemos servir la mas 
alta manifestación del derecho; creemos observar el man­
dato divino de dar á Cesarlo que es de Cesar, al esponer y 
aseverar que se debe á los negros en primer término la 
plenitud de la soberanía que asumimos al lucir el sol del 
*25 de Mayo de 1810 y al hacer tremolar el pabellón que 
zaumó el humo de los campos de batalla y consagró el oleo 
de la victoria.

¿Quienes formaban en efecto esas filas compactas, que 
no lograban abrir, sin que al punto se cerraran, las balas y 
la metralla de los cañones enemigos?

Desde su infancia, arrastrado á engrosar el ejército per­
manente de nuestras Repúblicas, se vé despojado el negro 
de aquella libertad, de aquella tranquilidad y de aquellos 
goces (pie splo proporciona el hogar, para ir á dar su brazo 
v su sangre cu beneficio de la causa del orden constituido.v O

Ai una sola queja sale de sus labios y creyendo seguir 
un destino de antemano señalado, marcha si es necesario 
al campo en que las armas se disputan la victoria, y cutre- 
gasu existencia con el último cartucho que incendia la ca­
zoleta de su fusil.

¿Quien alivia la familia de esc mártir generoso de una 
causa, y quien recojo su nombre para legarlo á la posteri­
dad, encargada de recompensar el heroísmo de la virtud, 
como inspiración de la justicia, como preciosa emulación?

¿Qué lira inspirada vibra su armonía en su loor, y cual 
es la inscripción que se labra en el conotaüo de su 
tumba?

¿En que orden del dia figura su nombre, y qué mención 
honorífica arranca á sus gofos, inmediatos y superiores?

En tanto, una existencia se ha apagado, y el hogar del 
negro, tan respetable y tan digno como otro cualquiera, 
deplora un vacio.



Sin ambición, sin temor á la muerte, todo lo sacrifica el 
negro en aras de la patria.

Hay entre ellos espíritus verdaderamente superiores y 
almas generosas, y si estos son solo una cscepcion,—siesos 
ejemplos nose reproducen,—sino siempre brilla la inteli­
gencia en el negro,—sino siempre campean en el los nobles 
sentimientos, ¿donde mas buscar la causa que en esa es­
clavitud que pesa sobre sus acciones, como sobre sus pensa­
mientos? Porque no hay duda, y reconocido está, que la 
opresión que pesa sobre el cuerpo físico coarta el desarrollo 
de la inteligencia. La historia lo comprueba y muestra que 
donde mas la libertad esparce su luz, mas el hombre se dig­
nifica y mas su genio se engrandece. La esclavitud de la 
acción, comprime, sofoca y mata el pensamiento. Bien co­
nocida es aquella espresion profunda de un negro célebre, 
de Todos Santos Louvcrture, aquel de quien los f ranceses 
decían: «esc hombrees una nación».—bien ¡conocida es, 
decimos, su espresion, dirijidaá Xapoleon I: «El primero de 
los negros, al primero de los blancos.»

Podríamos ampliar estos renglones, y abundar en ob­
servaciones, pero á qué seguir?

Hemos espresado ya nuestro pensamiento y creemos que 
toda otra re II ex ion se deriva de las que hemos apuntado.

J. 3L de V.

—«g»i>0-C(a p ------

CÁTEDRA DE DERECHO DE GENTES-
El Sábado 25 se ha discutido en la Cátedra de Derecho 

de Gentes la posibilidad de hallar la verdad, la misma 
existencia de la verdad y otros puntos relativos, y como 
no carece de interés la discusión que allí se ha promovido, 
vamos á dar un lijero estrado de ella, ofreciendo nuestra 
opinion sobre uno de los puntos sometidos al debate.

El joven 1). Roman García presentó una breve conferen­
cia que no hemos podido arrancar á su modestia y que sen­
timos no poder ofrecer en este rápido diseño.

De acuerdo con el texto, cl Sr. Garcia reconocía y esta­
blecía la necesidad y el deber que tiene el hombre de con­
sagrarse á la investigación ,dc la verdad. En contraposición 
de esta doctrina, el Sr. Outcs adujo que no comprendía la 
necesidad ni como consecuencia el deber de buscar una 
verdad que no se hace sentir real y positivamente y que 
no es mas que una ilusión imposible. En sosten de esta doc­
trina, espuso el observador del conferenciante, que ese 
eterno movimiento de la humanidad, esa sucesión de edi­
ficios queso levantan y se abaten para ser suplantados 
por otros, que á la vez reforman las generaciones venide­
ras, que esa incertidumbre queen todos los episodios déla 
vida nos envuelve, que la misma serie de ídolos mas ó me­
nos perfectos que han cautivado al hombre desde el buey 
que adoraban losegipcioshasta los cristianos que concibie­
ron vacilante aun. aunque mas perfecta, la idea de la Divi­
nidad, que toda esa cadena periódica de hechos, demos­
traba que la verdad, si cabe en el mundo, escapa á la pene­
tración del hombre, haciendo vana su investigación.

El Sr. García replicó que el impugnador desconocía la 
verdad por una serie de errores que no son sino obstáculos 
que dificultan el camino de esa verdad indudable ú que 
tienden las humanas aspiraciones; que no todo lo que se 
edifica se destruye y que esa misma reforma de los edifi­
cios es un efecto de la ley del progreso—escala ascendente 
de la perfección y de la verdad—que va marcando con su 
sello las obras del Creador.

Esplayando la idea del Sr. Garcia, entró el Sr. Garzón en 
algunas consideraciones, concluyendo que todas las ciencias 
no eran sino conjuntos de verdades y ofreciendo en las ma­
temáticas este ejemplo sencillo de verdad incuestionable: 
—dos y dos son cuatro.

Entrando también en materia, uno de los estudiantes 
dijo que se había demostrado á su juicio que la verdad era 
una verdad, y que pasaba á aducir algunas rcílcxioucs so­
bre otro punto que abarcaba la conferencia.

Se dice—habla el Sr. estudiante—que el fin no justifica los 
medios, pero yo creo que esto no es generalmente cierto. 
Hay casos en que es moral y necesario cortejar las preocu­
paciones y los errores,—mas aun, valerse de esas preocu­
paciones y de esos errores como instrumento para facilitar 
el triunfo deseado de la verdad. Remontándonos á la época 
primitiva del cristianismo, vemos que Cristo y los mismos 
apóstoles, como hombres de genio que eran, utilizaron las 
profecías que circulaban y cortejaren esas preocupaciones 
de la ignorancia y del atraso, en servicio de la verdad que 
trataban de difundir. Sin eso, acaso nada hubieran logrado. 
El Sr. Bilbao enrostra á Renán, á quien traduce en su Vida 
de Jesús, el no haber encarado y resuelto la cuestión capi­
tal de frente. Yo creo que Renán ha sido mas hábil que él 
y ha comprendido que no podia chocar así violentamente 
con las supersticiones.

El Sr. Outcs replicó ligeramente que no opinaba con el 
preopinante que los apóstoles de la verdad pudieran utilizar 
el error para hacer triunfar aquella, y que no hallaba lógica 
en el pensamiento.

Aquí terminó la conferencia.
Somos de la opinion emitida últimamente porelSr. Outcs 

y nos proponemos abundar en algunas reílexioucs al res­
pecto.

En efecto, creemos que los errores y las preocupaciones 
pugnan por cerrar el paso á la luz de la verdad, pero no 
comprendemos que la verdad, sin descender de su eleva­
do origen, sin traicionar sus fines, sin desmentir su natu­
raleza, pueda cortejar errores y preocupaciones que la des­
conocen, pugnan contra ella y atacan su magostad;—y mu­
cho menos comprendemos quede una especie de transacion 
con el error, pueda desprenderse verdad alguna.

Es esa una doctrina subversiva de la verdadera morali­
dad; doctrina que tiende a levantar un ídolo sobre falsos 
altares; que pervierte las grandes calidades de franqueza, 
de abnegación y de valor, que constituyen la socicdads eu 
su mas bella acepción.

Cristo no cortejó preocupación alguna; Cristo levantó 
bien alto la enseña de la verdad, y recorrió con la sereni­
dad del predestinado el escabroso sendero que conducía al 
cruento sacrificio del Gólgota.

Cristo no especuló con los errores y supersticiones de 
la época, y la prueba elocuente y magnífica de tan conso­
ladora y sublime verdad, es el mismo suplicio del Calva­
rio; es la sangre que salpicó la cruz de la redención, san­
gre de que brotó viva la verdad que hace diez y ocho si­
glos se abre pasoá través de la falsía y del error.

¡La mentira en boca del (pie propalaba la verdad que 
debía cambiar la faz del genero humano, iluminando el 
caos del error y levantando los mas nobles atributos de la 
bu inanidad sobre las ruinas de la barbarie!

No se comprende esa abdicación parcial de tan esplen­
dida soberanía—la soberanía de la verdad!

licpugnala sola idea vaga de tan triste sacrificio, y re­
pugna mucho mas cuando se trata del generoso mártir (le 
las mas grande (le las verdades

Se deduce de esas rcllcxionesquc no se lia formado una



idea cabal de la historia encabezada por-Cristo, y como la 
historia no es mas que una deducción de contrarias apre­
ciaciones, cuando las apreciaciones divergen, resulta que 
el estudiante] no ha tomado en templada consideración el 
espíritu de la obra de llenan, ni las tendencias de la Biblia

Renan no desconoce ni puede desconocer que Cristo se 
hallaba dominado enteramente por la sincera convicción 
de que era un enviado providencial, convicción que le lle­
vó á cumplir su peregrinaje de sacrificio, de abnegación 
y de caridad.

Pero las consecuencias históricas que se deducen cho­
can entre sí.

Sienta que el cristianismo no hubiera tenido el suceso 
que tuvo, si Jesus y los apóstoles no hubieran utilizado las 
profecías en voga.

¿Pero cual fué ese suceso, ó ese triunfo de la idea capital 
del cristianismo?

El triunfo do la idea, ¿seria acaso la crucifixion de su 
apóstol?

Esa no es la historia.
La sangre de Jesus derramada en el calvario, selló el 

triunfo de la verdad que su labio predicaba.
La serenidad, la firmeza, la resignación que mostró en 

el suplicio; la rapidez con que la muerte obró en su orga­
nización, el espectáculo sombrío de la naturaleza, que pa­
recía asociarse á la lúgubre solemnidad de la escena; los 
acontecimientos que sucedieron á su muerte; su desapari­
ción inexplicable del sepulcro en que se le había colocado; 
el candor anjelieal de las mujeres que difundieron la noti­
cia del hecho; las voces apasionadas de sus fieles amigos 
de Galilea; iodo eso,—decimos—esparció el asombro y el 
espanto en los actores de tan terrible drama, y fué para 
los Judíos como el sello impreso por la Divinidad á las doc­
trinas de crucificado.

Pero de allí,—¿se hizo la luz? No, y cientos de años mas 
tarde, el nombre de Jesus era desconocido aun en pobla­
ciones inmediatas, que solo tenían un conocimiento vago 
de su muerte.

La idea que predicó, que santificó con su muerte, germi­
naba sin embargo, y como dice Renan, no sabían aquellos 
pueblos ignorantes que á su lado crecían y se desarrollaban 
principios destinados á trastornar la faz del mundo.

Esta es nuestra convicción, francamente espuesta.
Creemos con firmeza que el fin no justifica los medios y 

que la civilización, y por esta palabra entendemos—la per­
fección relativa, rechaza los medios que no se armonizan á 
ladiguidad delfín.

A. de V.

........ . ..................—-------

LA HOSTERIA DEL ANGEL GUARDIAN,
Traducida del francés.

y i i i .
TORCHONNET COLOCADO

La señora Blidot y Moutier permanecieron algunos ins­
tantes cerca del general, pero viéndole tan tranquilo, la 
primera dijo:

—Quiero estar aquí algún tiempo para ver si su sueño se 
mantiene sin agitación, querido señor Moutier, y al mis­
mo tiempo limpiare y arreglaré el cuarto. Y vos, id á verlo 
que ha sido allá, de esos malvados de Rounder.

—Tenéis razón mi buena señora Blidot. ¿Donde está mí 
pobre Jacobo?

—Sin duda con Elfy;—los hallareis en la sala.
Moutier salió, cerró la puerta y entró en la sala, donde 

halló á Elfy acompañada de los niños—Jacobo corrió 
hacia él.

—Cómo he temido por vos, mi querido amigo! Cuando 
oi el pistoletazo llegué á creer que os habían muerto.

Moutier se inclinó hacia Jacobo y lo abrazó; aproximán­
dose en seguida á Elfy le tomó las manos y se las estre­
chó sonriendo. Elfy lo miró con radiante satisfacción.

—\  yo! esclamó—¡que de temores me han asaltado 
á mí también!

—I n temor que os ha difundido el coraje de todo va­
liente. No habéis trepidado ni un solo instante! Vuestro 
aire de intrepidez, cuando entrasteis, me ha inspirado un 
verdadero sentimiento de admiración y de reconocimiento 
también, estad persuadida.

—Soy bien feliz con que esteis contento de mi, queri­
do señor Moutier. Tenia temor de haber hecho una ne­
cedad.

Moutier se sonrió.
—Preciso es que vayaá verlo que pasa por allá, dijo;— 

trataré de abreviarlo lo mas posible y veré lo que es del 
pobre Torchonnet.

—¿Queréis que vaya con vos, mi buen amigo? dijo Ja- 
cobo. Esta vez no habrá peligro.

—Sí, lo quiero querido niño; pero ¿que haremos de 
Torchonnet? Si le llevásemos á casa del cura. . . .

—Porque no lo traeríais aquí?
—Porque vuestra casa no es una casa de refujio, mi 

buena Elfy—Por otra parte, ¿sabemos acaso cuales son las 
cualidades de ese desgraciado niño y si su sociedad no se­
ria peligrosa para los nuestros? Si el cura quiere tenerlo, 
es todo lo que de mas feliz le pudiera acontecer, porque 
esc seria un medio de hacerle buen muchacho, sino lo es 
yá, y mas tarde un buen cristiano.

— Tenéis siempre razón—Hasta vernos otra vez; no es­
teis largo tiempo ausente.

—Lo menos que pueda—Yen Jacobo. Hasta mui prouto. 
Elfy.

Moutier salió, llevando á Jacobo de la mano. Al entrar 
en la posada de Bouruier, oyeron un concierto de gemidos 
de imprecaciones y de juramentos; los heridos habían 
recobrado el conocimiento; los valientes aldeanos que los 
habían atado ya, los custodiaban, paseándose delante de 
ellos á lo largo de la habitación y respondiendo con juramen­
tos y patadas á las injurias que les prodigaban los prisione­
ros. Cuando Moutier entró en la sala, preguntó si Torcho­
nnet había sido librado: nadie se había acordado de él vm
Moutier se dirijió, seguido de Jacobo, á abrir la puerta de 
la carbonera, pero no estaba la llave. Jacobo quiso irá 
buscarla cr. los bolsillos del posadero.

—Nadado trabajo amigo mió; yo me paso sin la llave y 
tú vas á ver cómo.

Moutier dió un golpe de espaldas á la puerta, que re­
sistió; diólc una segunda sacudida y un crujimíento se hizo 
oir cayendo al mismo tiempo la puerta dentro de la carbone­
ra. Torchonnet tuvo un espantoso miedo y no osaba salir del 
rincón en que se había refujiado. Jacobo le esplicó porqué 
Moutier había roto la puerta, y cómo el malvado Bouruier 
ibaá ser aprehendido por los gendarmes que se aguarda­
ban. Torchonnet no podia creer en su libertad y en el 
arresto de su perverso amo. En su alegría se lanzó á las 
rodillas de Moutier y de Jacobo y quiso besárselas; Moutier 
se lo impidió.



—Ks al buen Dios á quien debes agradecer, niño mió; 
él es quien te ha salvado.

—Yo creía que erais vos, señor, con el buen Jacobo.
—Yo no digo que no, amigo mió, pero del mismo modo 

es á Dios á quien debes agradecerlo. Tú no comprendes, lo 
veo bien, pero algún dia lo comprenderás. Síguenos; voy 
llevarte á casa del señor Cura.

—Oh! no! no! no!—del Cura, no! esclamó Torclionuet 
juntando las manos—del Cura no! gracia, os lo suplico!

—¿Porqué este temor del señor Cura? ¿Que te ha 
hecho ?

—>'o me ha hecho nada, porque yo jamás me le lie 
proximado, pero si me tocase, me comcria vivo.

—Yaya una patochada! ¿Quien te ha contado esas san­
deces?

— Mi amo, que siempre ha impedido me le aproximase,

acababan de pasar y él aceptó gustoso la carga del niño 
abandonado. Llamó á su sirvienta, le entregó á Torclio- 
nnet y le recomendó que le diera de cenar y le arreglara 
un lecho en un gabinete cualquiera.

—Ahora, continuó, voy á hacer una visita á los heridos 
para tratar de inspirarles mejores sentimientos. Hasta ma­
ñana, señor Moutier; iré a veros al Angel Guardian.

Y el Cura salió con Moutier y Jacobo. Los dos últimos 
atravesaron la calle para entrar en su casa. Hallaron á la 
señora Blidot y á Elfy que los aguardaban con impacien­
cia.

—Yen á acostarte ligero Jacobito, dijo ia señoraBlidot; 
Pablo duerme yá.

—Adiós mamá, adiós tia mia, adiós mi buen amigo, dijo 
Jacobo, abrasando á todos afectuosamente.

(Continúa.)

por que seria devorado.
— Ah! ah! ah!— Y yo que estoy todos los dias con él 

soy devorado? dijo Jacobo.
— Y os, vos osais?___Que quiere decir pues . . . . ?
—Eso quiere dccircontcstó Mouti »r interrumpiéndole, 

que tu amo es un tunante y un miserable, que ha temido 
que el cura viniese en tu socorro, y para impedirlo ha 
ideado el hacerte creer que si tú le hablases te comería. 
Yaya, pobre niño; nada de simplezas y sígueme.

Torchounet siguió á Moutier y á Jacobo con repugnancia. 
Moutier atravesó la hostería, le hizo ver á su amo aga­
rrotado, como la mujer y al hermano, y en seguida salió, 
dirijiéndose al presbiterio.

La puerta estaba cerrada por que era un poco tarde. 
Moutier llamó y el cura vino en persona á abrir. Re­
conoció á Moutier.

—Buen dia, mi buen señor Moutier, le saludó. Heos yá 
de regreso, ¿desde cuando?

— Desde esta mañana, señor cura y he aquí que vengo á 
proponeros una buena acción.

—Muy bien, señor Moutier; disponed de mi, os lo 
ruego.

—Se trata, señor cura, de dar por algún tiempo alo­
jamiento y alimento á esc pobre niño que veis ahí.

Y Moutier presentó á Torchounet, que temblaba.
—Su amo le ha dado la libertad? Es la única buena 

obra que en mi conocimiento haya hecho—Este niño tiene 
necesidad de ser instruido—Hacía tiempo que yo hubiera 
querido tenerlo, pero no había medio de aproximársele.

El cura quiso tomar la mano de Torchounet, que le ar­
tiró, dando un grito.

—Y' bien! ¿qué es lo que tiene? preguntó sorprendido 
el cura.

—Tiene, señor cura, que ese bobo se figura que lo 
vais á devorar. Es el diablo de su posadero quien le ha he­
cho esa necia historia, para evitar que recurriera á vos.

—Mi pobre niño, dijo el Cura riendo, tranquilízate, que 
yo me alimento mejor que eso; tú serias un bocado difí­
cil de' comer. Todos los niños de la aldea vienen á mi ca­
sa y no he comido á ninguno ni anúdelos mas gordos ; 
pregúntaselo á Jacobo.

—Eso es lo que yo le he dicho, señor cura, cuando nos 
ha referido esa chuscada, dijo Jacobo. Mira, Torchounet, 
¿Yes como yo no tengo miedo del señor Cura?

Y Jacobo tomando las manos del señor Cura, se las besó 
repetidas veces. Torchon net no le separaba los ojos; tenia 
un aire de espanto, pero yá no procuraba salvarse.

—Se trata de tener á este niño un poco de tiempo, se­
ñor Moutier? ¿Perocómo lo tomará su amo?

Moutier refirió entonces al Cura los acontecimientos que

In  j  u stiíle a b le .
Con gran sorpresa hemos visto anunciado por la Compa­

ñía dramática que funciona cu San Felipe—un drama de 
costumbres sociales, en tres actos, titulado Fallas juveni­
les. que los avisos dan como original de Mr. Eugenio Sue 
autor del Judio Errante—y otro gran drama de V íctor 
Huno, titulado Jórcanos de la providencia.

j\’o sabemos con que lin se quiere atribuir gratuitamen­
te entre nosotros obras semejantes á Eugenio Sue y á Yic­
tor Hugo, pues dichos dramas no son de estos afamados 
escritores. Al hacerlo comete la Compañía un abuso contra, 
el cual debemos protestar, y un eygaño que rechazamos 
como poco conveniente, pues debe saber la Compoñia una 
vez por todas que hay aquí bastantes personas ilustradas 
en literatura para tomarlo á mal y aconsejarle sea mas par­
ca y concienzuda en sus avisos, renunciando á esos abu­
sos de muy mal gusto que solo pueden engañar á los 
bobos.

Eugenio Sue escribió poco para el teatro y murió hace 
algunos años. El último drama do Yictor Hugo tiene por 
título Los Burgravcs v fué representado en 1843.

A.

S u s p e n d e m o s .
Habiendo recibido algo tarde yá, el trabajo de nuestro co­

laborador C. sobre la Sociedad Filarmónica, continuación 
del anterior, nos vemos obligados á reservarlo para el pro­
ximo número.

Suspendemos también otros trabajos, entre ellos una 
poesía de nuestro colaborador U. (¡. que irá también en la 
entrega venidera.

L a  P r im a
En este mes la recibirán los suscriptores- La obra es 

mas cstensa de lo que anunciábamos y reclama unos dias 
mas.

i
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